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NOZ  

LIA  

D.  ENRIQUE  DE  ARAGON, 


Sra.  Düclós. 
Sra.  Calmarino. 


Marqués  de  Villena  

VIVALDO,  doncel  de  Villena. 
FERNAN  PEREZ  DE  VA- 

DILLO  

BENJAMÍN  

GUARIN  

MENDO,  escudero  


Sr.  Guerra. 
Sr.  Compte. 


Sr.  Buron. 
Sr.  Barta. 
Sr.  Justo. 
Sr.  Mazolí. 
Sr.  Higuera 


Sr.  García  (D.  Juan). 
Sr.  Parreño. 
Sr.  García  (D.  Dom.). 


monteros! 


TRISTAN 
UN  PAJE 


Escuderos,  monteros,  soldados,  pueblo. 


La  acción  en  el  castillo  de  Villena  y  sus  inme- 
diaciones: año  4429.  Empieza  á  la  caida  déla 
tarde  y  fina  al  amanecer  del  siguiente  dia. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenf  ce  á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes, ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebrenen  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  LA  EXCMA.  SEÑORA 


DOÑA  ANGELA  PEREZ  BARRADAS, 


DUQUESA  DE  MEDINACELI  Y  SANTISTEBAN,  ETC. 


Humilde  es  la  obra  que  á  V.  E.  dedico;  tan  hu- 
milde como  la  pluma  que  le  ha  dado  vida;  pero 
V.  E.,  estrella  deslumbrante  de  la  aristocracia 
española,  reina  siempre  de  las  hermosas,  admi- 
tirá con  la  bondad  que  le  caracteriza,  este  insig- 
nificante recuerdo  de  poeta:  el  único  mérito  de 
la  ofrenda  consiste  en  la  gratitud  que  encierran 
estas  lineas.  S.  S.  S. 


ExcMA.  Sra.: 


Q.  B.  L.  P.  deV.  E. 


Madrid  15  de  Marzo  de  1863. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  árabe  en  el  castillo  ó  quinta  de  Villena;  á  la  de- 
recha en  primer  término  una  puerta  cerrada,  en  seg-un 
do  y  sobre  un  pedestal,  un  gran  trofeo  de  armas  y 
despojos  de  caza;  á  la  izquierda  dos  puertas,  la  pri- 
mera comunica  á  la  cámara  de  D.  Enrique,  la  seg-un- 
da  á  la  de  Doña  Maria;  ambas  cubiertas  con  tapices. 
Al  fondo  galería  árabe  con  entradas  á  ambos  lados  y 
abierta  al  campo,  y  por  la  que  se  divisa  un  cielo  claro 
y  trasparente  y  las  copas  de  algunos  árboles. — Una 
mesa  con  un  sillón  al  lado  y  sobre'" ella  papeles  y  tin- 
tero, en  el  proscenio,  á  la  izquierda. — Muebles  de  la- 
época. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  t.elon  aparecen  formando  grupo  á  la  derecha, 
MENDO,  ÑUÑO  y  varios  pajes  y  MONTEROS,  el  seg^undo  de 
caza. 

NüÑo.     ¡Tal  ha  sido  la  batida! 
Mendo.    ¡Con  entusiasmo  lo  cuentas! 
NüNO.     Es  verdad.. .  que  los  sentidos 

de  pensarlo  se  enajenan! 
Mendo.    ¿Fueron  las  víctimas  muchas? 
NüNO.     Con  abundancia  las  piezas 

mayores  se  consiguieron 


Mendo. 

NUNO. 


Mendo. 

NUxNO. 


Mendo. 


Ñuño. 
Mendo. 


NuNO. 

Mendo. 


y  caza  menor  con  ellas: 
¿y  cómo  no?  si  esos  valles 
que  tapizan  la  ribera 
del  Manzanares,  tal  vida 
contienen  y  tal  riqueza! 
Espesos  bosques  que  sirven 
de  guaridas  á  las  fieras; 
mieses  y  viñedos  donde 
las  mas  tímidas  se  albergan- 
umbrías  en  que  las  aves 
fabrican  sus  madrigueras, 
todo  á  la  caza  convida 
en  esta  florida  tierra. 
¿Y  nuestro  dueño?  • 

¡Pardiez! 

como  siempre  en  esa  fiesta, 

cobrando  valor  y  bríos 

y  olvidando  su  tristeza. 

¿Y  su  diablo  familiar? 

¡Sin  apartarse  siquiera 

(le  su  lado  un  breve  instante! 

¡Pavor  me  dá  su  presencia! 

También  á  mí  me  dá  espanto: 

y  aunque  en  la  corte  se  suena 

que  nuestro  amo  es  hechicero, 

que  tiene  pacto  y  promesa 

con  Satanás,  que  en  los  astros 

adivina...  prefiriera 

asistir  á  sus  conjuros 

y  ceremonias  secretas, 

antes  de  ser  escudero 

de  ese  hombre  que  me  amedrenta. 

Mas  según  juzgo,  hay  también 

en  su  amiitad  apariencia. 

¿Cómo? 

Si:  dícenlo  y  creo, 
que  el  Marqués  se  halla  por  fuerza 
hgado  á  ese  hombre... 

Bien  puede, 
un  demonio  tal  vez  sea 
que  le  sirve. 

¡Mentecato! 


las  canas  dan  experiencia, 
y  ellas  me  advierten  de  mucho 
que  tú  tal  vez  no  comprendas: 
entre  Fernán  y  nuestro  amo 
hay  un  diablo,  quién  lo  niega, 

que  los  liga...  (Con  misterio  ) 
Nu^O.       (Con  credulidad  y  sencillez.) 

¡Pues!...  ¡lo  dije!... 
Mendo.    Ese  diablo  es  la  marquesa. 

NUNO.  (Asombrado.) 

¡Doña  Maria!... 
Mendo.  La  misma, 

esa  matrona  soberbia 

que  tanto  misterio  esconde. 
NuNO.     Pues  si  dicen  que  es  tan  buena, 

que  es  mártir  de  la  ambición 

del  marqués... 
Mendo.    (Co  n  sarcasmo  )  Muy  bien  pudiera... 

mas  yo  creo  lo  contrario 

de  tQdos. 
NuÑo.  ¿Y  las  ausencias 

de  don  Enrique...  no  son 

de  aborrecimiento  pruebas? 
MeiNdo.    o  de  prudencia  y  desahogo. 
NüNO.     ¿Y  sus  lágrimas? 
Mendo.  ¡Si  es  hembra! 

NuÑo.     ¿Y  su  divorcio  pasado? 
Mendo.    Vaya,  Ñuño,  ten  la  lengua; 

tú  sabrás  buscar  el  rastro 

de  caza,  dar  con  la  presa, 

rematar  un  jabalí... 

mas  tu  talento  no  llega 

á  profundizar  misterios 

tan  hondos. 
NuÑo.  Lo  que  se  suena 

cuento...  y  nada  mas. 
Mendo.  Pues  basta. 

NüÑj.     ¿Acaso  negar  quisieras 

que  en  esta  casa,  al  demonio 

las  puertas  se  le  franquean? 
Mendo.    ¿Qué  dices? 
NüÑo.  Con  el  marqués 
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celebra  sus  conferencias. 
Mendo.  ¡Mentecato! 

NüÑo.  ¿No  es  verdad?  (Á  ios  demás.) 

Pajes.  ¡Cierto! 

Mendo.  ¡Callaos,  babiecas! 

Ñuño.     ¡Es  verdad!  ..  si  á  don  Enrique 


durante  la  noche  vieras 
discurrir  por  su  aposento, 
inquieto,  la  vista  fiera, 
pararse,  abrir  la  ventana, 
dirigir  á  las  estrellas 
palabras  que  nadie  entiende 
y  que  se  escuchan  apenas... 
trazar  con  una  varilla 
círculos  sobre  la  mesa, 
escribir  renglones  cortos, 
iguales  todos;  es  fuerza 
temblar!... 
Mendo.  Silencio,  montero. 

¡Vive  Dios,  que  me  impacienta!.., 
ahí  está...  ¡si  nos  escucha!... 

(Señalando  Ib  primer  puerta  izquierda.) 

NuÑo.  ¡Jesús! 

Mendo,  Alguno  se  acerca 

por  allí...   (Mira  al  fondo. J 

NuÑo.  Es  Yivaldo. 

Mendo.  Cierto: 

el  doncel,  cuya  nobleza 

y  lealtad  es  notoria. 
NüÑo.     Don  Enrique  de  Villena 

le  quiere  como  á  hijo  suyo. 
Mendo.    Es  digno  de  que  le  quiera 

él  y  todos...  (Viene  triste, 

algún  disgusto  le  aqueja!) 

ESCENA  II. 

dichos,  VIVALDO  por  el  fondo,  Ue^a  triste  y  melancólico. 

Ñuño.     ¡Adiós,  Vivaldo! 

Todos.    (Saludándole.)  ¡Vivaldo! 

Mendo.   Que  el  cielo  te  favorezca. 


ViV.         (Tendiéndoles  las  manos,  como  aparentando  sereni- 
dad.) 

Gracias,  amigos. 

MeTíDO.     (Ap.,  observándole.)  No  hay  duda, 

sufre. — Vivaldo,  quisiera 

hablarte.  (Bajo.) 
Viv.  ¿Tú  á  mí?  (;Dios  mió! 

su  lealtad  me  dá  fuerzas...) 

También  yo  á  ti,  Mendo. 
Mendo.  Sabes 

que  es  mi  amistad  verdadera. 
Viv.       Si,  lo  sé,  anciano,  lo  sé. 

(Le  cog-e  la  mano  con  efusión.) 

Mendo.    Muchachos,  abajo  esperan 

los  jarros  llenos  del  tinto. 
Nmo.     Dices  bien. 
Monis.  |Á la  bodega! 

Mendo.    Pronto  os  sigo. 
NüNO.  Te  aguardamos 

para  comenzar  la  fiesta. 

Adiós,  Vivaldo,  ya  sabes, 

el  vino  quita  las  penas... 

si  quieres  bálsamo,  baja, 

no  tardes.  (Á  Mendo.) 
Mendo.  Id.  (Co^n  impaciencia.) 

Yiv.  ¡Suerte  adversa! 

(Ñuño,  los  Mont-eros  y  Pajes  salen  por  la  izquierda 
fondo.) 

ESCENA  IIL 


VIVALDO,  MENDO. 


Escena  muy  precipitada. 

Viv.  ¡Mendo! 

Mendo.  ¡Vivaldo,  tú  sufres! 

Viv.       Si,  mi  secreto  respeta. 

Mendo.     Le  respeto.  (Con  solemnidad.) 

Viv.  Escucha,  Mendo, 

si  un  dia  de  tí  exigiera 
ayuda  en  mi  desventura, 
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Me>'do. 


Viv. 
Mendo. 


Viv. 
Me.sdo. 


Viv. 


Mendo. 
Viv. 
Mendo. 
Viv. 


Mendo. 


Viv. 
Mendo. 


¿podría  contar  con  ella? 
Mira,  Vivaldo,  estas  canas 
que  cubren  hoy  mi  cabeza, 
al  venir  tú  á  este  palacio 
cabellos  muy  negros  oran, 
creciste  á  mi  lado  niño 
bajo  la  noble  tutela 
de  nuestro  señor  y  dueño 
don  Enrique  de  Villena. 
¡Cómo  no  amarte,  si  tú 
gratos  recuerdos  despiertas 
de  mi  juventud  perdida 
que  mi  ilusión  alimentan!.., 
¡Mendo! 

Cánsame  placer 
tu  valor  y  gentileza 
y  tu  dicha,  de  este  viejo 
las  desventuras  consuela. 
¡Soy  muy  desgraciado! 

¡Sufres! 

¿Y  qué,  Vivaldo,  te  inquieta? 
¿no  te  trata  don  Enrique 
con  solicitud  paterna? 
¿no  te  estiman  sus  vasallos 
tanto  como  te  respetan? 

¿qué  quieres?  (Coa  cariño.) 

Pregunta  al  águila 
entre  las  redes  sujeta 
qué  apetece... 

¿Cómo...  ansias?., 
Volar...  romper  mis  cadenas!... 
¡Doncel  ingrato! 

Ambiciono 
abandonarme  á  mis  fuerzas, 
un  nombre  hallar  que  no  tengo, 
ó  sucumbir  en  la  empresa. 
Jóven,  de  tu  corazón 
una  pasión  se  apodera 
bien  fatal,  mas  no  me  engaño^ 
otra  al  par  brota  con  ella. 
¿Qué  dices? 

Si,  ese  deseo 


Viv. 
Mendo. 
Viv. 
Mendo. 

Viv. 

Mendo. 

Viv. 


Mendo. 
Yiv. 


Menpo. 
Viv. 

MíINDO. 


y  IV. 

Mendo. 
Viv. 
Metido. 
Viv. 

Mendo. 


de  fortuna  que  le  ciega 
es  porque  acaso  el  amor 
está  llamando  á  tu  puerta. 

¡Mendo!  (Estremeciéndose.) 

(Con  intención.)  ¡Há  dias  quc  te  cspio! 
¡Silencio! 

Locura  fuera 
el  negarlo... 

Pues  escucha. 

Mas... 

Si  la  suerte  me  aleja 
hoy  de  esta  casa,  y  se  pasan 
dos  dias  sin  que  á  ella  vuelva, 
di  á  nuestro  dueño,  que  siempre 
mi  gratitud  será  eterna 
y  que  cruel  el  destino 
de  este  castillo  me  aleja. 
Pero... 

Montero,  confio 
en  tu  amistad  verdadera, 
descanso  en  tu  lealtad. 
Puedes  confiar  en  ellas; 

haré  lo  que  dices.  (Con  firmeza.) 
(Le  dá  la  mano  con  ternura.)  ¡Gracias! 

¡Vivaldo,  tu  mano  tiembla! 
¿Qué  tienes,  hijo?...  Me  asustas; 
di.  • 

Mi  secreto  respeta. 
;Tu  secreto,  oh  Dios! 

¡Silencio! 

¡Vivaldo! 

(Con  viveza.)  Gcntc  sc  accrca. 
Vete,  Mendo:  ¡adiós! 

¡Adiós! 
Hijo,  sin  alma  me  dejas! 

(Mendo  manifiesta  su  inquietud.  Vivaldo  le  indica  el 
foro.  Mendo,  después  de  luchar  un  momento  con  su 
ansiedod,  sale  por  el  fondo  izquierda,  Vivaldo  entra 
en  la  cámara  de  D.  Enrique.) 


—  14  — 


ESCENA  IV. 


Después  de  una  pausa^  aparecen  por  la  ambo& lados  del  foro  FER- 
NAN PEREZ  y  JIMENO. 


Fernán. 

JiMENO. 

Fernán. 


JiMENO. 


Fernán. 

JiMENO. 


Fern. 


JiMENO. 


Fern. 


¡No  hay  nadie! 

¡Señor!  (€orriendo  á  él.) 

Jimeno, 
habla  sin  tardar,  no  temas: 
¿mientras  la  caza,  has  cumplido 
mis  órdenes?...' 

Nada  queda 
por  ejecutar:  estuve 
cual  mandastes,  en  la  selva, 
seguí  el  rastro  con  buen  tino 
y  al  fin,  di  con  la  chozuela 
que  misteriosa  el  secreto 
del  noble  marqués  encierra. 
¿La  hallaste  al  fin?...  ¿estás  cierto? 
Difícilmente  pudiera 
equivocarme,  dos  veces 
al  través  de  la  maleza 
á  don  Enrique  he  seguido 
cumpliendo  tu  órden  expresa. 
Es  verdad;  saber  quería 
la  causa  de  esas  ausencias 
que  há  pocos  dias,  de  aqui 
asi  á  don  Enrique  alejan; 
él  de  mí  se  guarda,  nunca 
tan  misteriosa  reserva 
empleó,  tiemblo...  y  deseo 
que  me  digas...  con  cautela 
una  partida  de  caza 
preparé  porque  tuvieras 
ocasión...  ¿qué  has  descubierto? 
En  la  olvidada  chozuela 
viven  unos  leríadores... 

(Sorpresa  en  Fernán.) 

mas  no  solo  habita  en  ella 
esa  gente... 

¿Cómo? 
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JiMEKO.  Se  llalla 

entre  ellos  una  belleza 
sin  igual,  una  zagala 
casi  niña,  que  embelesa, 
y  un  anciano  venerable, 
judies,  según  la  nuestra. 

FerN.       ¡Judios!  (Asombrado.) 
JlMEPíO.  Si. 

FekN.       (Después  de  una  pausa.)  Continúa. 

JiMENO.    Les  vi  cruzar  una  senda, 

alejarse;  en  la  cabana 

aprovecliando  su  ausencia 

entré,  pregunté  sagaz, 

y  por  única  respuesta 

del  dueño,  supe  que  son 

los  dos  de  lejana  tierra, 

que  há  pocos  dias  llegaron, 

que  le  pagan  con  largueza 

su  hospitalidad,  y  nada 

que  mas  aclarar  pudiera 

el  suceso...  el  leñador 

de  malicioso  dió  muestras, 

desconfiaba  de  mí... 

conocílo  y  con  presteza 

me  alejé  de  aquellos  sitios 

antes  que  los  dos  volvieran... 

á  mi  regreso  escuché 

rumor  entre  la  maleza, 

miré  y  vi  precipitíido 

por  una  extraviada  senda, 

al  doncel  de  don  Enrique 

dirigirse  á  la  chozuela. 
Fern.     ¿Á  Vivaldo? 
JiMENQ.  Sí,  á  ese  paje 

de  ignorada  procedencia, 

favorito  y  secretario ; 

del  buen  Marqués  de  Villena. 
Fern.     ¡No  adivino!...  ¡es  singular!  (Para  sí.) 

Tú  no  sabes  lo  que  diera 

por  alcanzar  el  secreto! 
Mi  dicha  tal  vez  se  encierra 
en  él,  el  logro  del  plan 


que  años  há  mi  mente  lleva. 
En  mi  pecho  la  ambición 
señora  absoluta  reina; 
la  ambición  un  nuevo  grito 
hoy  en  mi  pecho  despierta, 
que  me  arrastra  á  esa  mujer 
con  irresistible  fuerza! 
¿Qué  dices,  señor? 

Si,  la  amo 

por  mi  mal!,.. 

¡Á  la  marquesa! 
¡Silencio!  iCalla,  estoy  loco! 
Vete. 

Viene  gente...  ¡es  ella! 

(Mirando  hácia  la  izquierda.) 

¿Quién? 

¡Doña  Maria! 
(Con  viveza.  )  Al  punto 

vé  y  mis  órdenes  espera. 

(ai  irse.) 

Lo  he  dicho,  el  diablo  de  lodos 
al  fin  dará  buena  cuenta. 

(Váse  Jímeno  por  la  derecha  del  fondo.) 

La  lucha  de  mis  pasiones 
es  mayor  á  su  presencia! 

ESCENA  V. 

DICHO  y  DOÑA  MARIA,  que  aparece  por   la  secunda  puerta 
de  la  izquierda.  Sale,  examina  la  escena  con  ansiedad,  vé  á 
Fernán  y  corre  hácia  él. 


Maria. 

¡Fernán  Pérez! 

Fern. 

¡Mi  señora! 

María. 

¿Disteis  al  fin  con  la  huella 

del  secreto? 

Fern. 

Reparad... 

María. 

¡Decid,  calmad  mi  impaciencia! 

Fern. 

Temo  decir... 

María. 

No  temáis. 

Fern. 

Sabedlo  pues.  Las  ausencias 

del  Marqués,  la  misteriosa 

JiMRNO. 

Fern. 

JiMENO. 

Fern. 

Jimeno. 

Fern. 
Jímeno. 
.  Fern. 

Jímeno. 


Fern. 
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conducta  que  os  desespera, 

tal  vez  encuentran  la  causa... 
María.    ¿En  su  orgullo?  ¿Acaso  sea 

una  rebelión  traidora 

lo  que  á  ese  sitio  le  lleva? 

El  príncipe  don  Enrique 

tornó  á  levantar  bandera, 

y  por  estas  cercanías 

sus  partidarios  se  encuentran. 
Fern.     Tiene  para  vuestro  esposo 

poco  atractivo  la  guerra,  (Con  ironía.) 

y  no  es  una  bandería 

lo  que  le  guia  á  la  selva. 
María.    ¿Qué  es  pues,  Yadillo? 
Fern.  Tal  vez... 

es  el  amor... 
María.  ¡Oh  sorpresa! 

;E1  amor! 
Fern.  En  la  cabana 

una  singular  belleza 

habita  oculta... 

María.     (Alzándolos  brazos  al  cielo.)  ¡Gran  DiOS! 

Fern.     Y  para  que  todo  sea  '4 
terrible  en  este  suceso, 

(Con  intención.) 

es  judia  esa  doncella. 

María.     ¡Judia!  (Asombrada.) 

Fern.  Si,  no  dudéis 

que  don  Enrique  os  afrenta. 

María.     (ir^uíéndose  con  toda  la  altivez  poslbU.) 

¡Sellad  el  labio,  escudero, 

y  respetad  mi  grandeza! 

¿Yo  afrentada  por  ese  hombre?      '  ,  " 

No  lo  imaginéis  siquiera. 
Fern.  Ya  vuestro  dolor  deploro. 
María.    ¡Mi  dolor!...  cuando  me  llena 

de  regocijo  y  contento 

vuestra  noticia? 
Fern.     (sorprendido )     ¡Oh  sorprcsa! 

¿Qué  decís?... 
María.  Tended  al  náufrago 

un  leño  en  que  asirse  pueda 


y  adivinareis  el  gozo 

que  me  causa  vuestra  nueva. 
Fern.     No  os  comprendo... 
María.  Tiempo  hace 

que  mi  corazón  se  encuentra 

batallando  con  las  olas 

de  mi  desventura  inmensa; 

vos  me  tendéis  una  tabla 

para  ganar  la  ribera. 

Fern.      (sorprendido  y  sia  comprender.) 

Luego  ¿queréis  desamor 

en  vuestro  esposo? 
María.  Hoy  comienza 

la  estrella  de  mi  ventura 

á  brillar  con  nueva  fuerza. 
Fern.     Luego  ¿no  le  amáis? 
María.  No  puede 

amar  al  lobo  la  oveja. 
Fern.     ¿Será  verdad?  (como  dudando.) 
María.  Fio  en  vos. 

Fern.     Podéis  confiar,  marquesa. 

María.       (Con  viveza,  escuchando.] 

¡Vienen!  (Dándola  una  llave.)  tomad,  colocaos, 
Vadillo,  tras  esa  puerta. 

(Señala  la  primera  puerta  derecha.) 

y  escuchadnos... 
Férn.  Soy  leal. 

(¡Alienta,  esperanza,  alienta.) 
María.    Todo  lo  comprendereis. 
Fern.     Alianza  eterna.  (Con  intención.) 

María.     (Dándole  con  energ-ia  la  mano,  que  F«rnan  besa.) 

[Eterna! 

Ocultaos... 

Fern.       (ai  abrir  la  puerta  y  entrar.) 

¡No  es  un  sueño! 
María.    (¡Me  otorga  valor  la  afrenta!) 
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ESCENA  VI. 

ííONA  MARÍA,  FERNAN  oculto.  D.  ENRIQUE  seguido  de  VIVAL 
i)0,  sale  de  su  cámara  sin  ver  á  la  marquesa  hasta  que  lo  indi 
ca  el  verso. 

D.  EnR.  (Á  Vivaldo  ) 

Poco  descanso  tenemos  - 
tras  la  pasada  jornada, 
pues  al  brillar  la  alborada 
á  Madrid  caminaremos:  / 
por  ti,  leal  servidor, 
iré  solo  acompañado, 
asi  importa  á  mi  cuidado: 
marcba  y  disponte. 

YlV.         (Haciendo  una  reverencia.) 

¡Señor! 

(Váse  por  el  fondo  derecha.) 

María.    Vá  á  partir.  (Ap.) 

D.  Enr.  Feliz  respiro  ^Vá  á  sentarse.) 

solo  aqui;  será  mi  ausencia . 

corta:  asi  la  Providencia 

lo  quiera. 
María.    (Yendo  á  éi.)  [Marqués! 
D.  Enr.  ¡Qué  miro! 

¡Doña  Maria,  sois  vos!  (Vá  hácia  eUa.) 

María,    Concededme  unos  instantes, 

pues  cosas  muy  importantes 

vamos  á  tratar  los  dos. 
D.  Enr.  Mas  aqui... 
María.  Si  no  os  disgusta. 

D.  Enr.  En  mi  cámara  entraremos... 
María.    No,  marqués;  aqui  hablaremos> 

vuestra  cámara  me  asusta. 

D.  Enr.  (Con  amargura.) 

¡Os  asusta! 
María.  Remediar 

nunca  pude  mi  pavor. 
D.  Enr.  (Ap.)  ¡Dios  del  cielo! 

María.     (Vá  á  Us  puertas  á  reconocerlas-) 

Sin  temor: 
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nadie  nos  ha  de  escuchar. 
D.  Enr.  (Ap.)  ;0h,  Dios!  en  este  momento 
gira  mi  mente  perdida, 
como  una  luz  combatida 
por  los  impulsos  del  vienlo! 

(Después  de  una  pausa  en  que  ambos  ecr.lemplan 
en  silencio,  D.  Enrique  manifestando  cierta  ansiedad 
que  trata  de  ocultar,  Doña  Maria  con  frialdad  y  fir* 
mera.) 

Hablar,  marquesa,  podéis, 

serviros  es  mi  delicia: 

¿qué  queréis  de  mí? 
María-  Justicia, 

y  espero  rae  la  otorguéis. 
D.  Enr.  ¿Cómo?  ¿quién  fué  el  atrevido 

que  05  ofendió,  sin  temer 

mi  poder? 
María.  Yaestro  poder 

sin  temer,  rae  han  ofendido. 

D.  Enr.  (Airado.) 

Vo  castigaré  al  traidor 

de  vuestra  ofensa  en  despique. 
María.    Calma,  calma;  don  Enrique, 

ya  lo  pensareis  mejor. 
D.  Enr.  ;N'o  os  comprendo,  por  mi  vidal 
María.    Marqués,  el  caso  os  dispensa!.. . 

¿no  comprendéis...  y  la  ofensa 

viene  por  vos  dirigida? 
D.  Enr.  ¿Qué  decis? 
Maria.  ¿Podéis  creer 

que  no  es  agravio  á  mi  honor. 

el  compartir  vuestro  amor 

con  una  extraña  mujer? 

D.  Enr.  (Con  ^rito,  Uevándose  las  manos  á  la  ficnte  j  m. rau- 
do con  fijeza  á  Doña  Maria.) 

;Dios  mió! 

(Tomando  á  Doña  Maria  del  brazo.) 

Sin  dilación... 

¿quién  os  ha  dicho?... 
María.  Soltad; 

mi  decoro  respetad.  (Con  órgano.) 
D.  Enr   ¡Cierto,.,  mas  por  compasión!... 
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al  ver  que  os  irrita  asi 
mi  secreto...  no  es  locura, 
creo  encontrar  la  ventura 
que  há  tanto  tiempo  perdí. 

(Con  ternura  y  viveza.) 

Maru.    ¿Esto  mas?  ¿y  no  os  espanta 

insultar  con  tal  fiereza 

mi  nombre,  cuya  grandeza 

al  par  del  sol  se  levanta? 
D.  Enr.  ¡Será  posible  que  vos, 

de  vuestro  orgullo  á  cubierto, 

siempre  manteng-ais  abierto 

un  abismo  entre  lo»  dos!... 
María.    ¡Ya  vuestros  deseos  toco!... 
D.  Enr.  Tal  vez  os  equivoquéis... 
María.    No...  ¡pero  no  comprendéis!... 
D  Enr.  ¡Ni  vos  entendéis  tampoco! 
María.    ¡Veinte  años  ha  que  lograron  (Rápido.) 

unirnos  con  lazo  fuerte! 
D.  Enr.  Triste  ¡por  Dios!  fué  la  suerte 

que  á  nuestra  vida  trazaron! 
María.    Si  el  dolor  porque  padezco 

también  deploráis  asi... 

qué  haré  yo...  cuando  sufrí 

tanto...  ¡cuando  os  aborrezco! 

(Con  fuerza  el  «os  aborrezco.»  D.  Enrique  dá  una 
exclamación  y  se  cubre  el  rostro  con  las  manos,  mas 
inmediatamente  seierg-ue  como  arrepentido  de  su  pri- 
mer impulso,  y  recobra  toda  la  fiera  altivez  hasta  el 
final  de  la  escena.) 

D.  Enr.  ¡Ahü  ¡Gran  Dios!  si  no  mirara 
vuestra  femenil  flaqueza, 
á  impulsos  de  mi  fiereza, 
¡vive  el  cielo!  ¡que  os  matara! 

(Doña  María  retrocede  un  poco,  pero  sin  perder  su 
serenidad  y  altivez.) 

María.    ¿Qué  decis? 

D.  Enr.  Genio  del  mal 

que  en  mitad  de  mi  camino 

colocó  el  negro  destino 

siempre  para  mí  fatal, 

origen  de  mi  mancilla. 
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no  asi  lancéis  imprudente 
sobre  mi  soberbia  frente 
ese  ultraje  que  me  humilla: 
vos  sabéis  que  al  ofreceros 
mi  mano  para  apoyaros, 
tan  solo  quise  salvaros. 

Maru.    y  conseguisteis...  perderos! 

D.  Enr.  Vos  humillasteis  liviana 
vuestra  frente  vergonzosa 
al  rey...  sin  ser  de  él  esposa. 

María.    ;Silencio!  (con  temor.) 

D.  ErvR.  ¡Locura  humana! 

jamás  el  grito  se^calma 
de  una  criminal  pasión, 
que  la  hiél  del  corazón 
deja  surcos  en  el  alma! 
Al  ofreceros  mi  mano 
sagrada  deuda  cumplia, 
el  noble  digno  debia 
ayudar  al  soberano. 
El  yugo  á  que  nos  ligaron 
romper  después  ofrecieron.  '"1^ 

María.    Mas  la  oferta  no  cumplieron 
y  perdidos  nos  dejaron: 
]no  está  la  felicidad 
donde  la  pasión  no  brilla! 

D.  Em.  Ninguno  sufre  en  Castilla 
tan  terrible  adversidad! 
Yo  de  vos  me  separé, 
cargué  con  todo  el  sonrojo; 
del  rey  provoqué  el  enojo, 
el  divorcio  supliqué; 
de  orgullo  me  revestí, 
y  al  fingir  que  ambicionaba 
ser  Maestre  de  Galatrava, 
¡cuántos  desprecios  sufrí! 
Los  estados  que  me  dieron 
de  mi  niano  arrebataron, 
los  contrarios  se  ensañaron 
cuando  perdido  rae  vieron; 
y  cómo  pobre  mendigo 
á  vos  volví,  no  os  asombre^ 


no  era  el  esposo,  era  el  hombre^ 
no  era  el  señor,  el  amigo. 
Era  mi  honor  vuestro  honor, 
lo  debisteis  de  mirar, 
,  señora,  en  vez  de  aumentar 
mi  mal  con  vuestro  rigor. 
De  la  corte  retirado 
y  en  este  palacio  hundido, 
para  vos  vuestro  marido 
vale  menos  que  un  criado! 
María.  Basta. 

D.  Enr.  ¿Qué  pedis?  hablad.., 

aun  tengo  fuerza  bastante 
para  resistir  constante 
la  terrible  adversidad: 
sufriré,  pues  lo  queréis!... 

María.    Hoy  mi  ofensa  pide  mucho. 

D.  Enr.  (Con  duro  tormento  lucho.) 
Lo  que  pidáis  obtendréis. 

Marías  Por  tan  extraña  pasión 
y  secreto  misterioso, 
yo  ambiciono...  de  mi  esposo 
la  pronta  separación. 

D.  Enr.  ¡Oh,  Dios!  ¡Estáis  oportuna! 
¡vuestra  acusación  estimo! 

Maria.   Pediré  auxilio  á  mi  primo, 
al  gran  Alvaro  de  Luna; 
y  si  oponéis  resistencia 
de  vos  sabré  libertarme, 
iré  á  un  convento  á  encerrarme, 
daré  á  mi  primo  mi  herencia. 
Nada  tenéis. 

D.  Enr.  (con  amargura.)  Bien  ío  sé! 

María.    Se  me  alcanza...  (Con  intención.) 

D.  Enr.  (con  viveza.)        ¿De  csc  modo 
me  creéis  capaz? 

María,    (con  frialdad.)      De  todo! 

D.  Enr.  Bien  está...  no  cederé.  (Estúdíese.) 

María.    ¿Y  os  resistiréis? 

D.  Enr.  (Colérico.)  ¡Salid!... 

María.   No  será  palabra  vana 
la  separación;  mañana 
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libre  partiré  á  Madrid. 

(Doña  Maria  sale  por  la  secunda  puerta  de  la  iz- 
quierda. D.  Enrique  la  vé  salir  luchando  cou  su 
furor.) 

ESCENA  YII. 

D.   ENRIQUE,  lue^o  FERNAN,  á  poco  VIVALDO  y  MENDO,  y 
por  último  DOÑA  MARIA. 

D.  Enr.  Señor,  que  desde  tu  asiento 
sobre  mi  frente  has  lanzado 
un  soplo  que  me  ha  cegado 
de  tu  peregrino  aliento; 

(Déjase  caer  en  el  sillón.) 

dame,  si  el  mal  no  apuré, 
fuerzas  para  tal  sufrir,  ^ 
porque  me  siento  morir!... 

(Reclina  la  cabeza  sobre  la  mesa,  como  subyug-ado 
por  el  dolor:  Fernán  sale  de  donde  estaba  oculto  y 
vá  después  de  decir  el  primer  verso  á  colocarse  ante 
el  marqués,  que  al  alzar  la  cabeza  cree  que  acaba 
aquel  de  entrar  por  el  fondo.) 

Fernán.  (¡Gran  Dios!  todo  lo  escuché: 
yo  conseguiré  alcanzar 
de  la  fortuna  el  favor...) 
¡Señor!  (auo.) 

D.  Enr.  ¡Vadillo!  (Levantando  la  cabeza.) 

Fernán.  (Yendo  á  él.)  Señor, 
¿temblabais? 

D.  Enr.  (Ir^uiéndose  con  altivez.)  ¡No  sé  tcrflblar!... 

¡Basta  ya!  de  mi  grandeza 

es  mengua  la  humillación... 

tiempo  es  de  que  al  corazón 

se  anteponga  la  cabeza. 

Á  la  marquesa  tendréis 

en  su  cámara  encerrada.., 
Fernán.  ¡Reparad!...  (sorprendido.) 
D.  Enr.  No  escucho  nada... 

de  ella  me  responderéis. 

(Yendo  al  fondo  y  volviendo  al  proscenio.) 

¡Hola...  escuderos!  Verán 
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los  que  débil  me  juzgaban 
lo  mucho  que  se  engañaban... 
Fernán.  Señor... 

(Aparecen  en  el  fondo  Vivaldo  y  Mendo.) 

D.  Enr.  (Con  imperio.)  ¡Silencío,  Femau! 
Fatal  secreto  sujeto 
aqui  me  tiene  esta  noche, 
no  queráis  romper  el  broche 
que  sujeta  mi  secreto. 
Que  no  es  mi  mandato  vano,  . 
Fernán  Pérez,  considera; 
por  tu  ilustre  prisionera 
velarás... 

María.      (Desde  la  puerta  de  su  cámara.) 

¡Dios  soberano! 

(D.  Enrique  -vá  hacia  el  fondo  á  hablar  con  Mendo  sin 
reparar  en  la  marquesa,  que  avanza  con  ansiedad  al 
proscenio  mientras  Fernán  al  otro  extremo  del  teatro 
le  hace  señas  de  que  se  contenga.) 

D.  Enr.  Veía  por  aquel  ahora... 

(Señalando  á  Fernán.) 

Ño  te  apartes  de  su  lado...  (Á  Mendo.) 

YlV,  (Aparte.  En  un  extremo.) 

Partiré. 

María.  ¡Qué  he  escuchado! 

jOh  rabia!  ¡Marqués! 
D.  Enr.  (vuélvese  al  proscenio.)  ¡Señora! 
María.  ¿Osareis? 
D.  Enr.  Esa  es  la  ley... 

¡marquesa! 
María.  ¡El  furor  me  abrasa! 

D.  Enr.  Yo  soy  el  rey  de  mi  casa... 

¡dejadme  mandar  cual  rey!... 

Hallareis...  aunque  os  asombre... 

tras  tanto  haberme  humillado^ 

que  en  este  pecho  encerrado 

late  el  corazón  de  un  hombre!. 

ViV.  (Á  Mendo  ap.) 

¡Ya  no  me  queda  esperanza! 
Fern.     En  la  suerte  confiemos. 

(a  Doña  Maria  formando  grupo  con  ella,  al  otro  ex- 
tremo del  teatro.) 
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*ARiA.    ¡Ay!  ¡si  su  furor  vencemos! 

EríR.  (Con  intención,  clavando  la  vista  en  Doña  Maria  y 
Fernán.) 

¡ Ay,  si  empieza  mi  venganza! 

(Vivaldo  y  Mendo  á  la  derecha  en  seg-undo  término 
Doña  Maria  y  Fernán  en  primero  á  la  izquierda:  don 
Enrique  en  el  centro  dominando  el  cuadro:  los  cuatro 
versos  últimos  con  rapidez;  el  telón  cae  precipitado.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  se  halla  dividido:  á  la  izquierda  una  casa  rús- 
tica de  un  solo  piso  y  abierta  al  público:  esta  casa,, 
que  ocupará  mas  de  la  mitad  del  escenario,  tiene  tres 
puertas,  una  en  el  tabique  de  separación  hácia  la  de- 
recha, que  sale  al  monte;  otra  en  el  fondo,  cubierta 
con  un  viejo  tapiz,  y  la  tercera  á  la  izquierda,  que 
fig^ura  comunicar  á  otras  dependencias:  junto  al  pros- 
cenio, en  el  suelo,  la  entrada  á  la  cueva:  en  el  fondo, 
colg'adas  en  la  pared,  dos  hachas  de  leñador;  muebles 
rústicos  y  pobres,  entre  ellos  una  alacena  y  una  me- 
sila  baja.  El  resto  de  la  escena  representa  un  sitio 
ag-reste  y  pintoresco  en  el  centro  de  un  valle  esca- 
broso: al  fondo  peñascos  altísimos,  de  cuyo  centro 
^baja  un  torrente  á  ocultarse  hácia  la  izquierda:  sobre 
este,  y  apoyado  en  las  peñas,  cruza  un  puentecillo 
formado  de  troncos:  varias  sendas  practicables  bajan 
á  la  escena,  que  se  hallará  poblada  de  árboles  y  plan- 
tas salvajes:  á  todo  foro  y  perdidas  en  el  horizonte, 
risueñas  colinas  cubiertas  de  verde. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  á  la  derecha  y  formados  "en  línea  frente  á  la  casa,  va- 
rios soldados,  y  dentro  de  aquella  se  hallan    GUARIN,  TRISTAPÍ 
y  dos  SOLDADOS. 


TrIST.      (Á  los  Soldados,  que  al  levantarse  el  telón  salen  por 
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la  puerta  de  la  izquierda.) 

¿Nos  engañó  este  villano? 
¿Qué  hallasteis? 

SoLD.  1.**  Nada. 

Trist.  Está  bien. 

GuARiN.  Os  lo  he  dicho. 

Trist.  [Por  mi  vida! 

*Si  cual  primero  pensé 
en  un  engaño  te  encuentro, 
y  consigo  sorprender 
en  este  albergue,  enemigos 
traidores  de  nuestro  rey, 
te  hago  azotar...  y  en  un  roble 
quedas  ahorcado  después. 

GüARiN.  Soy  un  pobre  leñador: 
jamás,  señor,  osaré 
faltar...  jDios  me  libre!  Temo 
al  soberano. 

Trist.  Haces  bien. 

Ahora  escucha,  y  no  me  ocultes 
nada. 

GuARiN.  Decid;  seré  fiel. 

Trist.    Tú  que  vives  en  el  bosque^ 
¿no  vistes  cruzar  ayer 
algún  grupo  sospechoso? 

GuARiN.  Os  juro  que  á  nadie  hallé. 

¿Vais  en  busca  de  bandidos? 

Trist.  Bien  puede  bandido  ser 
quien  osa  del  soberano 
alzarse  contra  la  ley. 

GuARiN.  ¡Qué  escucho! 

Trist.  Si;  revoltosos 

que  lograron  sorprender 
del  Príncipe  don  Enrique 
la  inexperta  sencillez: 
ambiciosos  y  rebeldes 
magnates,  que  solo  ven 
en  la  sedición  el  modo 
de  acrecentar  su  poder; 
de  nuevo  contra  el  monarca 
alzaron  pendón  infiel; 
por  estos  alrededores 
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de  su  locura  á  merced, 
vagan,  meditando  el  modo 
de  dar  el  golpe  tal  vez. 
GüARiN.  Y  vos... 

Trist.  Con  estos  soldados 

voy  tras  sus  huellas,  daré 

con  los  rebeldes  al  fin,  j 

y  se  cumplirá  la  ley. 
GuARiN.  Dios  os  ayude. 
Trist.  Lo  espero. 

Vamos  pronto  á  recorrer 

(Á  ios  soldados.) 

entero  el  valle;  cercada 

con  mi  gente  lo  dejé: 

ó  damos  con  los  rebeldes 

ó  brujos  tendrán  que  ser. 

Adiós,  no  olvides  que  paga  (Á  Gaarin.) 

bien  sus  cabezas  el  rey, 

y  que  la  tuya  peligra 

si  amparo  les  das  también. 

(Tristan  sale  de  la  casa  seguido  de  los  soldados;  hace 
una  seña  y  se  van  todos  por  el  fondo  izquierda;  Gua- 
rin  los  vé  partir  desde  la  puerta.) 


ESCENA  II. 

GUARIN,  lue^o  BENJAMIN  y  LIA. 

GuARiN.  ¡Mi  cabeza!  mi  cabeza 
dice...  yo  la  guardaré: 
¿qué  me  importa  á  mí  que  el  padre 
ó  el  hijo  reinen,  pardiez, 
si  pobre  y  simple  villano 
mande  quien  mande  seré? 
¿Pobre?...  vámonos  despacio... 

(Vuelve  al  proscenio.) 

mi  suerte  no  es  tan  cruel 
y  la  fortuna  parece 
me  quiere  favorecer... 
ese  anciano  y  esa  niña 
pagan  mis  servicios  bien... 
las  hachas  duermen,  mi  bolsa 
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su  auxilio  no  ha  menester. 

(Durante  los  versos  anteriores,  Benjamín  apoyándose 
en  un  palo  y  del  brazo  de  Lía,  bajan  del  monte  por 
la  derecha,  dirigiéndose  á  la  cabaña,  en  donde  entra« . ) 

Mas  temo  y  dudo...  el  misterio 

que  los  envuelve  sabré; 

Llegan...  son  ellos...  se  acercan; 

parecen  yedra  y  ciprés* 
Benj.      ¡Hola,  Guarin!... 
GuARiN.  Dios  os  guarde 

y  os  traiga  á  casa  con  bien. 

(Acerca  una  silla  con  solicitud,  donde  se  sienta  Ben' 
jamin.) 

¿Vendréis  cansado? 
Benj.  No  mucho: 

gústale  á  mi  Lia  ver 
tras  las  montañas  azules 
ocultarse  el  astro  rey; 
hermosa  vista  que  asombra 
y  que  cautiva  á  la  vez. 

(Con  cariño  á  Lia.) 

¡TÚ  si  que  estairás  cansadal 

Lia.  (Acariciándole.) 

¡Padre  mió!  ya  sabéis 
que  vida  cobro  al  prestaros 
mi  brazo  para  sosten. 
Benj.     ¡Ángel  de  amor! 

(Mirando  á  Lia,  que  parece  preocupada.) 

(Ap.)  (Si...  no  hay  duda... 

¡sufre  acaso...  yo  sabré!...) 

¡Guarin! 
GuARiiN.  ¡Señor! 
Benj.  Vé  á  tu  puesto, 

pues  comienza  á  anochecer, 

y  avisa  si  llega...  (Con  intención.) 

GuAAiN.  Al  punto. 

Benj.      (Mirando  á  Lia  y  ap.) 

(¡Me  asusta!...  ¡Dios  de  Israel!). 
GüARiN.  (Según  veo...  no  toparon 
con  esas  gentes  del  rey... 
me  alegro...  por  no  asustarles 
callo...)  Cerrada  tened 
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la  puerta...  y  abridla  solá 
cuando  mi  voz  escuchéis. 

(Váse  Guarin  por  las  montañas  cruzanüo  el  puenteei- 
11o  y  desapareciendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

BENJAMIN,  LIA. 

El  primero  vá  á  cerrar  la  puerta  y  luengo  queda  contemplando 
con  dolor  á  Lia,  que  abstraída,  permanece  en  pie  apoyada  en 
.  una  silla. 


BbNJ.  (¡Sufre!)  ¡Lia!  (Con  cariño  yendo  hácia  ella.) 
IsiIA.  (Estremeciéndose  y  saliendo  de  su  éxtasis.) 

|Diós  del  cielo!, 
Benj.     Ven...  ¿qué  tienes,  hija  rnia? 
¡estás  pálida!...  ¡estás  fría! 

(Tomándole  ambas  manos.) 

habla...  di...  calma  mi  anhelo. 
Lia.       ¡Padre  del  alma! 
Benj.  En  tu  frente 

se  desliza  el  sufrimiento 

como  se  desliza  el  viento 

sobre  el  cristal  de  una  fuente. 
Lia.      ¡Padre  mió! 
Benj.  No  te  riño, 

pero  me  causas  afán, 

hija  mia!  ¿Dónde  están 

las  pruebas  de  tu  cariño? 
Lia.       No  amarte  yo,  que  daria 

mi  existencia  por  tu  amor? 

¿Yo  que  en  tí  veo,  señor, 

al  padre  del  alma  mia?  (Se  abrazan.) 
Benj.     El  viejo  tronco  caido 

en  la  arena  del  desierto, 
•  se  llegó  á  encontrar  cubierto 

por  el  arbusto  florido* 

(Se  sienta,  y  ella  á  sus  pies\) 

Tronco  soy;  de  los  dolores 
c^l  fiero  impulso  caí, 

en  la  nieve  me  envolví,  (señaia  su  cabeza.) 
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mas  lú  me  adornas  con  flores: 
con  flores  de  tu  belleza, 
de  tu  amor,  de  tu  virtud, 
que  es  tu  hermosa  juventud 
apoyo  de  mi  flaqueza. 
¡Padre  mió! 

Benj.  Hija  querida, 

recuerda  la  edad  pasada: 
en  una  aldea  ignorada 
corrió  junto  á  tí  mi  vida. 
Cien  veces  de  mi  dolor 
logré  calmar  los  enojos, 
al  recibir  de  tus  ojos 
una  mirada  de  amor. 
Con  tu  profundo  cariño 
el  pobre  viejo  contento, 
olvidó  su  sufrimiento, 
^      -comenzó  á  tornarse  en  niño. 
Solo  tu  imágen  veia 
y  solo  en  ella  pensaba, 
de  mis  canas  me  olvidaba, 
mi  juventud  renacía. 
Mas  ay!  con  mi  bien  en  guerra, 
destino  siempre  inhumano, 
por  el  suelo  castellano 
me  hizo  abandonar  mi  tierra: 
por  tí  el  Aragón  dejé, 
la  suerte  aqui  te  llamaba, 
como  solo  en  tí  pensaba 
á  llegar  me  apresuré; 
y  cuando  feliz,  dichosa, 
casi  te  miré,  alma  mia, 
oscureció  mi  alegría 
una  idea  dolorosa. 

Lia.  ¡Cómo! 

Benj.  Si;  nombre  y  riqueza 

hoy  te  dará  la  fortuna, 
ennobleciendo  tu  cuna 
un  escudo  de  grandeza. 
¿Pero  quién  la  dicha  siente 
si  perdió  el  pecho  su  cakna? 
Tú  tienes  enferma  el  alma, 
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'  lo  estoy  leyendo  en  tu  frente! 

LU.  i  Dios  mío!  (Con  arrebato.) 

Benj.  Tal  vez  avanza 

sobre  tí  la  desventura. 
Lia.       ¡Padre  mió! 
Benj.  Huir  procura 

de  un  sueño  sin  esperanza. 
Lia.       ¡Oh!  ¡por  piedad! 
Benj.  Yo  sabré 

dar  á  tu  tormento  fin... 

Habla!... 

(Benjamín  quiete  obligarla  á  que  hable:  ella  demues- 
tra la  terrible  lucha  que  sostiene;  en  esto  se  oye  en 
la  montaña  un  prolong-ado  silbido:  ambos  quedan  sus' 
pensos,  Benjamín  vá  á  la  puerta  y  la  abre;  Lia  rece* 
bra  sus  fuerzas;  Guarin  baja  de  la  montaña  precipita- 
do y  dice  á  Benjamín  sus  versos  en  voz  baja.  Lia  dá 
gracias  al  cielo  en  silencio  y  con  la  acción.) 

Lia.  ¡Dios  mió! 

Benj.     (Escuchando.)  ¡Guarín!... 

es  la  señal... 
Lia.  ¡Me  salvé! 

(Respirando  con  fuerza  y  aparte,  mientras  Benjamín 
abre  la  puerta.) 

Benj.  ¡Guarin! 

Guarin.  Viene  tras  de  mí... 

Benj.  Lia...  (vá  hácia  ella.) 
Lia.  ¡Señor!  (Con  temor.) 

Benj.  Un  momento 

vé  á  esperar  en  tu  aposento. 

(Á  Guarin.) 

TÚ  ya  lo  sabes...  allí. 

(Benjamín  señala  á  Guarin  la  montaña,  y  conduce  á 
Lia  á  la  primera  puerta  izquierda,  que  cierra  luego: 
Guarin  se  dirige  otra  vez  al  monte,  D.  Enrique  cruza 
el  puentecillo  y  baja  á  la  escena  dirigiéndose 
á  la  cabana,  en  cuya  puerta  le  espera  el  judio:  el 
Marqués  viste  traje  de  caza,  y  lleva  una  bocina  ó 
cuerno  de  montería  al  cinto:  Guarin  desaparece  como 
antes.) 
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ESCENA  IV. 


D.  ENRIQUE,  BENJAMIN.  Principia  la  escena  con  rapidesii 

Benj.      ¡Sois  VOS,  señor! 

D.  Enr.  Yo  soy...  calma  mi  anhelo: 

¿se  adelantó  por  fin  á  mi  llegada 
la  fiera  tempestad  que  brama  airada, 
acaso  en  el  azul  de  nuestro  cielo? 

Benj.      ¡IN'o  os  comprendo,  por  Dios! 

D.  Enr.  Di,  ¿no  has  oído 

de  una  feroz  leona  vengativa 
el  terrible  rugido? 

Benj.      Hablad,  señor,  hablad. 

D.  Enr.  ¿Dó  está  mi  Lia? 

¿ningún  rayo  vibró  la  suerte  fiera 
sobre  esa  hermosa  flor  del  alma  mia? 

Benj.      ¿Quién  á  lanzar  tal  rayo  se  atreviera? 

D.  Enr.  ¡Quien  abrasó  mi  corazón  un  dia! 

Benj.      ¡Explicaos  por  Dios:  yo  que  guardaba 
una  nueva  infeliz,  cuya  amargura 
en  mi  pecho  encerraba, 
por  evitar  al  vuestro  desventura! 

D.  Enr.  (Elevando  los  brazos  al  cielo.) 

¿Será  cierto.  Señor?  ¿has  decretado 

que  del  fatal  destino 

el  soplo  despiadado 

al  fin  marque  con  sangre  mi  camino? 

Habla:  ¿qué  es  ello?  Di.  (Rapidez.) 
Benj.  Dolor  profundo 

cánsame  á  la  verdad;  por  suerte  fiera 

en  el  dintel  del  mundo 

quedó  del  sufrimiento  prisionera. 
D.  Enr.  ¿Será  cierto? 

Benj.  ¡Si,  á  fé:  yo  he  sorprendido 

hondo  secreto  que  ocultar  queria, 
desventurado  amor! 

D.  Enr.  ¿Quién  atrevido 

ha  dispertado  el  corazón  dormido 
de  ese  ángel  celestial  del  alma  mia? 

BE:^a.     Lo  ignoro  aun^  señor. 
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D.  Enr.  Salvarla  quiero 

de  dos  peligros  ya:  terrible  avanza 
contra  su  frente  la  cruel  venganza 
que  con  tu  auxilio  ¡oh  Dios!  burlar  espero. 

Benj.      Decid,  decid!... 

D.  Enr.  Adivinó  mi  esposa 

mi  secreto. 

Benj,  ¡Gran  Dios! 

D.  Enr.  La  suerte  fieras 

que  me  sigue  do  quiera, 
tal  sospecha  engendró,  deseo  insano 
que  con  venganza  cierta 
arma  terrible  la  traidora  mano. 

Benj.      ¡Oh,  del  Dios  de  Israel  poder  eterno! 
¿Quién  le  sirvió  de  guia? 

D.  Enr.  Un  desleal...  no  sé...  quizá  el  infiernOj 
que  le  ayudó  constante  en  contra  mía, 

Benj.      ¡Y. tanto  os  humilláis,  y  no  os  espanta 
ni  tenéis  por  desdoro 
tanta  debilidad,  flaqueza  tanta! 

D.  EiNR.  ¡Oh!. ..no. ..no. ..Benjamín,  porque  la  adoro 

Benj.      ¡Qué  escucho! 

D.  Enr.  Si,  contempla  mi  tormento; 

mas  calla  y  teme...  que  lo  escuchad  viento» 
Benj.      ¡Oh,  señor,  qué  grandeza 

encierra  vuestro  pecho  dolorido! 
D.  Enr.  ¡Al  fin  has  sorprendido 

el  misterio  fatal  de  mi  flaqueza! 

En  mi  pecho  encerrado 

como  en  la  roca  ocultos  los  corales^ 

y  la  flor  en  el  prado, 

y  en  los  claros  y  liquides  cristales 

el  ámbar  perfumado, 

guarda  mi  corazón  que  fiel  se  inílariia 

de  una  ardiente  pasión  la  pura  llama. 
Benj.      ¡Y  pagará  tal  vez  con  sus  desprecios 

esa  nobleza  de  alma  y  ese  brío, 

que  vuestro  hermoso  corazón  enciende, 

la  osada  multitud  que.no  os  comprende! 
D.  Enr.  Á  sus  desprecios  mi  ventura  fio. 

Me  llaman  hechicero 

porque  sobre  ellos  elevarme  quiero. 
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¡Míseros  ignorantes! 
que  en  su  ruda  flaqueza 
se  burlan  de  esas  ráfagas  brillantes 
sin  apreciar  su  divinal  grandeza. 
Benj.      ¿y  qué  poder  iguala 

al  entusiasmo  ardiente 

que  hace  brotar  el  genio  en  vuestra  frente?  ' 
D.  Enr.  Hierro,  hierro  no  mas:  luz  de  la  ciencia 

átomo  oscuro  es  para  sus  ojos; 

su  mezquina  existencia 

tiembla  al  ver  los  abrojos 

que  extiende  ante  el  saber  la  Providencia! 

El  rayo  que  atraviesa  el  firmamento 

tras  el  trueno  sonoro, 

el  cráter  encendido,  el  meteoro 

que  deja  y  marca  en  la  región  del  viento 

surcos  de  luz  y  en  las  tinieblas  luego 

disipa  las  aureolas  de  su  fuego, 

¿qué  son?...  ¿qué  dicen?...  nada: 

la  ciencia  de  esos  hombres 

se  halla  escrita  en  el  puño  de  su  espada. 

La  fuerza  solo  el  entusiasmo  abona 

de  esa  menguada  gente; 

desprecios  lanza  audaz  sobre  mi  frente!... 

¡prefiero  su  desprecio  á  su  coronal 

Mas...  pensemos  en  ella.  - 
Benj.  Si,  pensemos... 

D.  Enr.  Salvaremos  mi  Lia. 

Partiréis  sin  tardar  y  lograremos 

burlar  con  ello  la  venganza  impia. 
Benj.      Cuando  aqui  nos  llamáis,  cuando  afanoso 

sobre  su  oscura  cuna 

pretendías  grabar  un  timbre  honroso, 

retrocedéis  medroso 

y  negáis  á  esa  niña  su  fortuna! 
D.  E.NR.  Nunca,  nunca,  eso  no;  veré  al  monarca, 

humillaré  mi  frente, 

relataré  la  historia 

de  esa  estrella  perdida  y  esplendente 

y  el  rey  dará  á  esa  estrella  ejecutoria; 

de  un  misterioso  arcano 

dueño  también  será  don  Juan  segundo; 
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misterio  que  sujeto 

tuvo  á  su  noble  padre  y  soberano; 

yo  cambiaré  gozoso 

por  su  régio  favor  aquel  secreto, 

y  viviré  feliz  y  venturoso. 
Benj.  ¿Aun  lo  ignora  don  Juan? 
D.  Enr.  ;  y  la  Marquesa! 

BeíSJ.      ¡Dios  de  Jacob! 
D,  Enr.  Mas  todo 

mañana  al  rey  mi  labio  lo  confiesa. 
Benj.      ¿Y  en  tanto! 

D.  Enr.  Partirás;  asi  que  el  alba 

asome  en  el  oriente 
caballos  os  daré,  y  apresurados 
por  valles  y  senderos  ignorados, 
de  valerosa  gente 
fielmente  acompañados, 
partiréis  á  Toledo 

mientras  que  á  conseguir  el  triunfo  quedo. 
¡Ya  respiro  feliz!  voy  sin  tardanza... 
con  gentes  volveré,  ya  nada  temas, 
hoy  recobro  de  nuevo  la  esperanza! 
Benj.     Vuestro  guarda  seré;  fuera  locura 
exponeros  asi,  cuando  la  noche 
tendió  su  manto  de  tiniebla  oscura; 
no  temáis  nada, 

hallarán  vuestra  Lia  custodiada. 

D.   Enr.  (Elévando  los  brazos  al  cielo.) 

Señor,  que  ves  mi  lucha  y  mi  quebranto 
y  mi  tormento  miras  y  mi  duelo, 
para  secar  mi  llanto 
dame  un  rayo  de  paz  y  de  consuelo! 

(Mientras  el  Marqués  invoca  al  cielo  en  los  cuatro 
versos  anteriores,  Benjamín  se  dirige  á  la  puerta,  ha- 
ce desde  allí  una  seña  y  Guarin  baja  de  las  peñas 
dirigiéndose  á  la  cabaña.) 

Benj.      Escucha,  Guarin:  ni  un  punto 
te  apartas  de  la  cabaña; 
si  cumples  como  has  cumplido 
la  recompensa  te  aguarda. 
Guarin.  Id  descuidado,  señor; 

mas  ved  que  la  noche  avanzr 
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y  es  peligroso  cruzar 
veredas  tan  extraviadas. 
Doy  la  vuelta  pronto. 

Dios 

05  traiga  con  bien  á  casa. 

(EI  Marqués  y  Benjamín  salen  y  suben  por  el  poea» 
tecillo,  desapareciendo.  Guarin  en  la  cabaña.) 

ESCENA  y. 

GUARIA,  lae^o  la  MARQUESA,  FERNAN  y  JIMENO. 

Guarin.   jSe  van,  no  hay  duda!...  no  sé... 
tanto  misterio  me  píisma... 

bien  mirado,  ¿qué  me  importa, 
si  ellos  como  reyes  pagan? 
Dijo  que  volvia...  entorno 
la  puerta  de  la  cabaña: 
lo  primero  es  tener  luz, 
me  gustan  las  cosas  claras... 

¡Ajál  (Encienle  una  lámpara.) 

Que  salga  ya  el  sol 
por  donde  le  diere  gana. 
Tengo  sed...  beberé  vino, 
que  siempre  es  mejor  que  el  agua. 

(Mientras  Guarin  dice  todo  esto  vá  al  fondo  y  saca 
de  la  alacena  un  jarro,  un  vaso,  pan  y  queso,  que 
coloca  sobre  la  mesita:  en  tanto  y  por  un  sendero  de 
la  derecha  baja  Jimeno  con  una  linterna  sorda  y  el 
cual  vá  á  mirar  con  sig-ilo  por  la  cerradura  de  la  puer- 
ta; tras  él  salen  Doña  Maria  cubierta  con  un  velo  y 
Fernán. — Guarin  se  sienta  frente  al  público.  Jime- 
no indica  á  los  que  le  acompañan  lo  que  ha  visto  y 
por  último  parece  decidirse  á  entrar:  Jimeno  y  Fer- 
nán penetran  con  cautela  en  la  cabaña  yendo  á  si- 
tuarse uno  á  cada  lado  de  Guarin,  que  no  los  vé  has- 
ta que  lo  indica  el  diálog-o;  la  Marquesa  queda  en 
la  parte  de  afuera  como  recostada  en  el  umbral.  Una 
lüDa  clarísima  ilumina  el  teatro. — Guarin  ha  colocado 
también  sobre  la  mesita  la  lámpara.  Escena  rápida.} 

El  Opíparo  banquete 
ya  preparado  se  halla, 


Benj. 
Guarin. 
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queso,  pan,  vino,  madroños, 
soy  mas  feliz  que  un  monarca- 
nadie  envidia  mi  pobreza, 
ningún  daño  me  amenaza, 
vivo  dichoso  y  contento... 
¡Cuántos  por  mí  se  trocaran! 
¡Al  avio!... 

(Se  prepara  á  comer:  Fernán  y  Jimeno,  uno  á  cada 
lado,  ponen  sus  manos  sucesivamente  sobre  los  hom- 
bros de  Guarin,  que  queda  asustado.) 


Fern.  ¡Buenas  noches! 

JiMENO.   ¡Buenas  noches! 
GuARiN.  ¡Santa  Bárbara!... 

Fern.     Conten  la  gula  y  contesta 

sin  reparos. 
Guarin.  ¡Dios  me  valga! 

Fern.     ¿Estás  solo? 
Guarin.  Lo  he  creido, 

mas  veo  me  equivocaba. 
Fern.     ¿Quién  vive  contigo? 
Guarin.  El  miedo^ 


mi  mas  leal  camarada. 
Fern.     Contesta  sin  burla,  ó  teme 

á  los  filos  de  esta  daga. 
Guarin.  ¡Ay,  Virgen  de  la  Almudena! 
Fern.     Basta  de  temblar,  acaba. 

¿Quién  habita  aqui  contigo? 
Guarin.  Un  anciano  y  una  dama, 

misteriosos,  pero  buenos. 
Fern.     ¿Y  nadie  viene  á  tu  casa?  • 
Guarin.  Un  hombre  que  ser  promete 

de  alguna  alcurnia  muy  alta: 

el  anciano  y  él  marcharon. 
Fern.     Los  vimos  en  la  montaña. 
Guarin.  Volverán  pronto. 
Fern.  No  importa. 

¿Y  la  doncella? 
Guarin.  Se  halla 

en  su  aposento. 
Fern.  Está  bien. 

Elige.  (Sacando  un  bolsillo.) 

Jimeno.         Elige,  (saca  la  da^a.) 


GUARIN. 

Fern. 
Jimeno. 


GUARIN. 

Fern. 

GUARlN. 

Fern. 

GUABIN. 

Fern. 

GüARIN. 

Jimeno. 

GUARIN. 

Fern. 


GuARlN. 

Fern. 

GUARIN. 

Jimeno. 

GUARIN. 


Fern. 

GüARIN. 


Me  agrada 
mas  el  oro  que  el  acero. 

Toma,  pues.  (Le  dá  el  bolsillo) 

(Envaina  la  daga.)  Pero  repara 
que  esto  guardo;  en  tí  consista 
que  de  mi  cinto  no  salga. 
¡Jesús! 

¿Qué  aposento  tiene 
mas  retirado  esta  casa? 
¿Mas  retirado? 

Y  oscuro. 

La  cueva.  (Señala  la  trampa.) 

Pues  sin  tardanza 
vasá  entrar  ahí... 

;Por  los  cielos!... 

¿Qué  decis? 

(Que  ha  ido  á  abrir  la  trampa.) 

¡Basta  de  charla! 
¡No  me  hagáis  daño! 

No  olvides 
que  un  grito  ó  una  palabra 
puede  perderte. 

¡San  Cosme! 
Incendiamos  la  cabana, 
y  mueres  ahí  dentro. 

¡Cielos! 

¡No  hay  remedio,  me  achicharran! 
Entra. 

¿Dónde  estáis,  soldado?, 
cuando  me  hacéis  tanta  falta? 
¡No  hay  duda,  son  los  bandidos 
que  con  tanto  afán  buscaban! 
Silencio  y  entra. 

¡Ay  de  mí! 
¡triste  desdicha  me  aguarda! 

(Entra  en  la  cueva  y  Jimeno  cierra  la  trampa  con 
cerrojo.  Fernán  vá  al  encuentro  de  la  Marquesa.  La 
escena  anterior  se  ha  debido  llevar  con  toda  la  rapi- 
dez posible.) 
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ESCENA  VI. 

La  MARQUESA,  FERNAN,  JIMENO. 

Fern.     Señora,  entrad  sin  temor, 

no  abriguéis  ningún  cuidado, 
en  esa  cueva  encerrado 
qued^  el  pobre  leñador. 

María.    Es  cierto,  por  vida  mia, 
Fernán,  lo  que  no  creí, 
y  á  pesar  de  cuanto  vi, 
no  comprendo  su  osadía! 
¡Oh!  si,  si,  quiero  arrancar 
de  su  pecho  la  esperanza, 
tal  ha  de  ser  mi  venganza 
que  los  consiga  aterrar. 
Sorprender  qui^e  el  secreto 
de  desconfianza  llena, 
¡mas  hoy  os  tengo,  Villena, 
en  mis  redes  bien  sujeto! 
Yo  podré  mostrar  al  mundo 
tus  desdenes  y  mi  afrenta, 
el  mundo  te  dará  á  cuenta 
su  desprecio  mas  profundo. 
Yo  conseguiré  quebrar 
al  fin  el  yugo  ominoso, 
que  terrible  y  misterioso 
has  querido  conservar; 
y  pues  que  tu  infamia  vi 
y  tanto  me  has  ofendido... 
caerás  á  mis  pies  rendido, 
me  libertaré  de  tí. 

Fern.  Señora... 

María,    (á  Jimeno.)  Yé  á  la  montaña-, 
y  parte  de  esos  soldados 
que  encontramos  apostados, 
trae  al  punto  á  la  cabaña: 
di  que  una  presa  hallarán 
en  este  sitio  escondido, 
y  que  el  premio  merecido 
á  su  servicio,  tendrán. 
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Fern. 
María. 


JiMENO. 

Fern. 
María. 


Fern. 


María. 


Fern. 

María. 
Fern. 

María. 
Fern. 


Reparad... 

Nada  es  bastante 
y  estoy  por  ello  impaciente; 
vuela  en  busca  de  esa  gente, 
di  que  es  la  presa  importante, 
que  es  del  rey  un  enemigo. 

Voy  al  punto.  (Váse?  y  desaparece.) 

¡No  os  comprendo! 
Fernán,  lo  que  estoy  haciendo 
es  principiar  su  castigo. 
Presa  su  amante  será, 
publicada  su  locura 
y  mi  negra  desventura 
el  rey  compadecerá. 
Sin  que  ya  nada  me  asombre 
una  senda  libre  trazo, 
hoy  respiro,  rompo  el  lazo 
que  me  sujeta  á  ese  hombre. 
Años  hace  que  afanoso 
ambiciono  comprenderos, 
mas  siempre  llego  á  perderos 
tras  un  velo  misterioso. 
¿Por  qué  si  le  aborrecéis, 
asi  tras  su  huella  vais? 
¿Por  qué  tanto  os  irritáis 
cuando  perjuro  le  vei^? 
¡Fernán,  tu  duda  me  asombra! 
¿No  cruza  por  tu  memoria, 
de  mi  tenebrosa  historia 
un  éco  solo,  una  sombra? 
Tú  que  leal  me  has  servido, 
¿no  recuerdas  los  dolores 
de  mis  perdidos  amores, 
de  tanto  como  he  sufrido? 
Si,  á  fé...  del  dolor  emblema 
vuestra  juventud  corria... 
¡Fernán! 

Cuando  aparecía 
ante  vos  uixa  diadema. 
¡Galla!  ¡calla! 

Brilla  ardiente 
en  vuestra  historia,  señora, 
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la  imágen  halagadora  ; 

de  don  Enrique  el  Doliente. 
María.    De  mi  existencia  pasada 

no  recuerdes  la  amargura, 

¡respeta  la  desventura 

de  esta  mujer  desdichada! 
Fern.     Yo  deploro  tal  tormento 

y  consolaros  anhelo. 
María.    Dios  me  otorgará  consuelo 

tras  los  muros  de  un  convento. 
Fern.     ¿Será  verdad  lo  que  oí? 
María.    (Suspirar  libre  podré.) 
Fern.  Señora... 
María.  Ruido  escuché... 

Ocultémonos  aqui. 

(Se  ocultan,  el>a  en  la  puerta  del  fondo,  Fernán  fue- 
ra de  la  cabaña .) 
Fern.       (Mirando  por  la  llavera  de  la  puerta  izquierda.) 

Del  corredor  al  extremo 
veo  una  joven  muy  bella... 
Se  acerca... 
María.    (Con  alegría.)  No  hay  duda,  es  ella! 

Vete.  (Á  Fernán  con  imperio.) 

Fern.  ¿No  teméis? 

María.'   (Con  fuerza.)  ¡No  temo! 

(Se  ocultan  en  la  forma  dicha.) 

ESCENA  Yll. 

DICHOS^  ocultos:  LIA  aparece  por  la  izquierda  y  examina  la  es- 
cena, luego  VIVALDO. 

Lia.       Estoy  sola,  ninguno  me  espia, 
ninguno  mi  llanto 
ya  puede  mirar. 
Adiós,  horas  de  tierna  alegría, 
vuestro  dulce  encanto 
cambióse  en  pesar. 
Solo  quedan  al  alma  dolores 
donde  antes  hallé 
consuelo  y  amor: 
de  mi  dulce  cariño  las  flores 
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sin  vida  encontré 
■  por  duro  rigor! 

¡Ilusiones 
de  mi  vida, 
sois  errantes 
nubecillas 
que  los  vientos 
hoy  agitan! 

(Vivaldo  craza  el  valle  y  se  dirige  á  la  cabana  con 
temor.  Fernán  se  oculta  y  le  deja  pasar:  el  doncel  mi- 
ra por  la  cerradura,  y  por  fin  entra  en  la  casa.) 

¡Ay  mis  horas 
tan  tranquilas! 
¡Paz  del  alma 
tan  querida! 
¿Dónde  os  busco? 
¿dó  sois  idas? 
¥iv.  ¡Ella! 

Lia.  ¡Cielos!  (ai  verle.) 

¡Él! 

Viv.  ¡Mi  Lia! 

Lia.  iQué  veo! 

Yiv.  ¿No  es  sueño? 

Lia.  [Mi  mente  delira! 

Yiv.  ¡Mi  cielo! 

Lia.  ¡Yiváldo!... 

¡Dios  miol 
Yiv.  ¡Alma  mia! 

(Al  verla,  mi  duda 

cruel  se  disipa.) 
Lia.  ¿No  temes? 

Yiy.  No  teme 

quien  busca  la  vida 

al  dulce  reflejo 

de  tus  dos  pupilas. 

Lia.  ¡Vivaldo!  (Cariñosa  reconvención.)  " 

Viv.  Perdona 
que  aqui  me  dirija, 
mas  la  vez  postrera 
mis  ojos  te  miran. 

Lia.  ¿Qué  dices?  (Con  asombro.) 

Viv.  Si,  parto; 
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tan  solo  me  guian 
los  rayos  que  lanza 
mi  estrella  perdida, 

¡Oh,  cielos!  (Abatida.) 

Lo  sabes, 
tu  amor  es  mi  dicha; 
sin  él  la  existencia 
mis  fuerzas  humilla. 
Quien  ama  y  le  adoran 
y  en  su  torno  mira, 
y  escollos  tan  solo 
contempla  á  su  vista, 
y  nada  en  su  pecho 
violento  se  agita, 
ni  es  firme,  ni  digno 
del  premio  que  ansia. 
¿Y  partes? 

(¡Lo  siente: 
su  amor  no  es  mentira! 
Respiro.)  Si,  parto: 
las  armas  me  brindan 
con  muerte  gloriosa 
ó  dicha  cumplida. 
Ocultos  parciales 
que  el  Príncipe  guia, 
me  acogen:  la  lucha 
cruel  se  aproxima; 
un  nombre  me  falta, 
mi  espada  se  cuida 
de  alcanzarlo  ó  yerto' 
caeré  entre  las  ruinas. 
Quien  siente  en  su  pecho 
brotar  encendida 
pasión  amorosa 
que  al  alma  ilumina, 
y  quiere  y  le  adoran 
y  amor  le  acaricia, 
ni  piensa,  ni  duda, 
ni  teme,  ni  ansia, 
ni  exige,  ni  ruega, 
ni  extraña,  ni  mira. 
¡Alma  de  mi  alma! 
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¡Ángel  de  mi  vida! 
(;Ya  no  dudo  y  creo, 
mi  pecho  respira!) 
¡Ay,  feliz  momento 
aquel  que  tranquila 
como  las  violetas 
dichosa  vivía! 
¡Vivir  sin  amores! 
¡Amor  martiriza! 
Bien  haya  el  momento 
que  en  la  cristalina 
fuente  de  esas  cumbres 
te  hallé  por  mi  dicha, 
tan  dulce  recuerdo 
por  la  mente  gira.- 
Agua  me  pediste 
de  mi  cantarilla; 
¡ay  que  en  red  traidora 
incauta  caia! 
¡ay  que  al  propio  tiempa 
robabas  mi  vida! 
Torné  sin  tardanza 
á  casa  intranquila: 
afán  que  ignoraba 
mi  pecho  sentia... 
dulces  de  mis  ojos 
lágrimas  corrían... 
¡ay!  dejéme  el  alma 
en  la  fuentecilla! 
Amor,  dueño  amado, 
dá  al  hombre  la  vida, 
el  pez  ama  el  rio, . 
la  flor  á  la  brisa, 
el  pa'jaro  canta 
su  amor  en  la  uaibria, 
y  flores,  palomas, 
arroyos,  campiñas, 
en  dulces  murmurios 
amor  eternizao. 
¿Partes? 

En  mi  pecho 
tu  im.ágen  se  anida. 


Volveré  mas  digno. 
Lia.  ¡Yivaldo!  (con  fue^o.) 

"VlV.  ¡Alma  mia!  (Con  mucha  dulzura,) 

Ya  que  de  tus  labios 

asi  se  deslizan 

tan  tiernas  palabras 

iílurces  y  sencillas, 

de  un  temor  que  el  pecho 

cruel  martiriza, 

te  haré  confidente, 

vida  de  mi  vida. . 
LiAv  ¡Yivaldo! 
Yiv.  La  duda 

mi  tormento  hacia.. 
Lia.  ¿Dudabas?  ¡ingrato! 

Yiv.  ¡Perdón! 
Lia.  ¿No  creías 

en  mi  amor,  que  puro 

mi  ser  vivifica? 
Yiv.  Yo  sé  que  tu  padre 

recibe  visitas 

de  un  hombre  encubierto 

que  aquí  se  encamina. 
Lia.  ¡Yivaldo!  respeta 

lo  que  ante  tu  vista 

el  misterio  encubre 

con  densa  neblina. 

YlV.  Ya  no  dudo  y  creo.  (Con  entusiasmo.) 

Lia.  En  mi  amor  confia.  (Con  ternura  } 

Yiv.  ¡Ya  parto  contento! 

Lia.  ¡Ya  quedo  sin  vida!  < 

Yiv.  ¡Hermosa!  )Con  pasión.) 

Lia.  ¡Yivaldo! 

YlV.  (Con  sobresalto  yendo  hácia  la  puerta  ) 

Gente  se  aproxima. 

Lia.  (Anticipándose  á  Vi valdo.) 

¡Cielos!...  si...  no  hay  duda, 

¡bajan  la  colina! 

(Con  precipitación,  haciendo  entrará  Vi  váida  ,^por  h 
puerta  izquierda.) 

Entra...  una  ventana 
hay  que  ebmunica^ 
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por  la  espalda  al  monte, 
sálvate  en  la  huida, 
¡Yo  parto  sin  alma! 
¡Te  llevas  la  mia! 
que  se  acercan...  presto! 
¡Cruel  despedida! 
Yela,  oh  Dios,  por  ella,  (ai  entrar.) 

(implorando  al  cielo.) 

¡Señor,  sé  su  guia! 

(Vivaldo  oblig-ado  por  Lia  entra  por  la  izquierda. 
Lia  con  precipitación  cierra  la  puerta  á  tiempo  que 
D.  Enrique  y  Benjamin  precipitados,  entran  en  la  ca- 
baña  por  la  derecha,  después  de  haber  bajado  del 
monte  por  donde  se  fueron.) 
(Ocultándose.) 

¡Qué  veo!  ¡El  marqués! 
¡funesta  desdicha! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  D.  ENRIQUE,  BENJAMIN. 

Benj.     Es  imposible  burlar , 

señor,  de  tanto  soldado 

la  vigilancia  y  cuidado. 
D.  Enr.  Desde  el  valle  al  encinar 

todo  lo  tienen  cercado. 
Lia.  ¡Tiemblo! 

(Benjamin  cierra  la  puerta  de  la  cabana.) 

D.  Enr.  ^  ¿Nos  siguen? 

Benj.  Si,  á  fé... 

de  salvarnos  desconfio. 
D,  Enr.  Que  descubrirme  tendré... 

Lia.  (Dirig-iéndose  medrosa  hacia  ambos.) 

Padre...  ¡Señor! 
D.  Enr.  (La  abraza.)        ¡Angel  mio! 

¡Ya  mi  ventura  logré! 

Esta  noche  partiréis. 
Lia.  (¡Cielos!) 

D.  Enr.  (Abraza  á  los  dos.)  Objctos  qucridos, 
vosotros  mi  dicha  hacéis: 
de  mi  amor  no  os  olvidéis... 


Tfv. 
Lia. 

Viv. 

Lia. 


Fer. 
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(Durante  los  anteriores  versos  han  bajado  por  la 
montaña  Tristan  y  los  soldados  guiados  por  Jimeno. 
Fernán,  que  ha  estadojunto  á  la  puerta,  le  sale  al  en. 
cuentro  y  Se  dirig-en  áella.) 

Trist.  ¡Abrid! 

(Espanto  en  los  tres  personajes  que  hay  e»  la 
caballa.) 

Benj.  ¡Estamos  perdidos! 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  TRISTAN,  JIMENO  y  SOLDADOS,  á  poco  la  MARQUES, 
por  último  VIVALDO. 

Benj.     ¡Dios  de  Jacob! 

Lia.  ¡Ay  de  mí! 

D.  Enr.  ¡Ellos! 

Trist.  ¡En  nombre  del  rey, 

abrid!  (Pausa.) 

(Lia  abrazada  á  Benjamin.  El  marqués  vá  después  de 
un  esfuerzo  y  abre  la  puerta  de  la  derecha.  Tristan  y 
los  soldados  aparecen  en  el  umbral.  Jimeno  y  Fernán 
quedan  fuera  en  primer  término  y  como  anhelantes 
por  saber  el  fin  del  suceso.  Tristan  se  adelanta  prime- 
ro con  osadia,  luego  al  reconocer  al  Marquéis  con  res- 
peto; D.  Enriq\ie  manifiesta  suma  dig-nidad  y  entereza. 
Lia  y  Benjamín  en  el  otro  extremo  de  la  estancia  de- 
jarán ver  su  sobresalto.) 

D.  Enr.  (Abriendo.)  Que  pase  la  ley. 

Hablad:  ¿qué  buscáis  aqui? 
Trist.     Tu  audacia  de  asombro  llena. 

¡Atrás! 

D.  Enr.  No  tan  altanero. 

Ved  de  saludar  primero. 
Trkt.  ¡Cómo! 

Enr.  Al  marqués  de  Villena. 

Trist.  (Descubriéndose.) 

¡Yos,  señor!  y  yo  creía... 
D.  Enr.  Hablad. 

Trist.  ¡Estoy  confundido! 

D.  Enr.  Explícate;  cuál  ha  sido 
la  causa  de  tu  osadía? 
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Trist.     Á  por  mi  auxilio  llegaron, 

hasta  aquí  me  condujeron- 
bueña  presa  prometieron, 

mas  veo  qne  me  engañaron. 

Perdonad,  y  no  os  asombre 

que  por  cumplir  un  deber 

os  llegase  á  sorprender. 
D.  Enr.  ¿Mas  quién  os  condujo? 
Trist.  Un  hombre; 

en  castigarle  confio. 

Hola:  prendedle  al  momento. 

(Á  los  soldados  como^dirigiéndose  hacia  afuera,  donde 

se  halla  Jimeqo  con  Fernán  sin  haber  sido  vistos  aun 

por  los  de  la  casa.) 
María.  (Dentro.) 

¡Deteneos!  (Asombro  general.) 
D.  Enr.  (Como  adivinando  con  sorpresa  suma.) 

¡Ese  acento! 
María.    ¡Deteneos!  (Saliendo.) 
Todos.  ¡Ah! 
D.  Enr.  ¡Dios  mió!  (Estúdiese.) 

María.    Aun  me  alzo  noble  y  serena; 

ved  como  en  pública  voz 

yo,  Maria  de  Albornoz 

y  marquesa  de  Yillena; 

yo,  que  mi  preclara  cun^ 

en  mas  que  la  vida  estimo, 

en  el  nombre  de  mi  primo 

el  Condestable  de  Luna, 

os  ordeno  que  prendáis, 

cumpliendo  vuestro  deber, 

al  instante  á  esa  mujer. 

(Señalando  á  Lia.) 
Lia.  ¡Padre!  (Asustada  abrazándose  á  Benjamin.) 

Todos.  ¡Cómo! 

D.  Enr.  ¡Deliráis! 

¿Quién  habrá  que  en  su  osadia 

desafie  mi  furor? 
María.    Vos  lanzáis  sobre  mi  honor 

manchas  de  barragania! 
Todos.  ¡Ah! 

D.  Enr.        ¡Marquesa!  (Furioso.) 
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MARIA, ¡No  amedrenta 

vuestro  furor! 
D.  Enr.  (Estudíese. )      ¡Dios  me  ayude! 
María.    Sabré  encontrar  quien  me  escude; 

me  dará  valor  la  afrenta. 

D.  EnR.  (Transición.) 

Basta  ya  de  humillación, 
bastante  tiempo  he  sufrido: 
hoy  el  terrible  rugido 
escuchareis  del  león. 
¡Vive  Dios!  ¿Quién  osará 
alzar  el  grito  insolente? 

(Vivaldo  se  lanza  á  la  escena,  abriendo  la  puerta  d© 
la  izquierda.  Asombro  general.) 
YlV.  (En  el  centro  del  cuadro.) 

¿Buscabais  un  delincuente? 
Lía.  iÉl! 
Todos.  ;Ah! 
D.  Enr.  ¡Cielos! 
Yiv.  ¡Aqui  estál 

(Sereno,  pero  con  amargura.) 

Yo  á  los  rebeldes  seguí 
y  su  causa  proclamé; 
morir  por  ella  juré, 
tras  la  muerte  vengo  aqui. 
Trist.     ¡Hola,  prendedle  al  momento! 

(Los  soldados  rodean  á  Vivaldo,  que  se  deja  atar.) 

Lia  .  ¡Piedad! 

Benj.  ¡Galla,  desdichada! 

D.  Enr.  ¡Tengo  el  alma  destrozada! 
Yiv.        Me  veréis  morir  contento. 

Hace  un  instante  juzgaba 

que  era  la  vida  mi  suerte, 

mas  comprendo  que  es  la  muerte 

la  dicha  que*  me  restaba. 
Lia.  ¡Yivaldo! 

Benj.  ¡Cuánta  amargura! 

Lia.        ¡No  es  él! 

(D.  Enrique,  dirig-iéndose  frío,  pero  con  terribiein- 
tencion,  háeia  Doña  Maria,  que  parece  imp^asible») 

D.  Enr.  Señora,  ¿no  veis? 

María.    ¡Cielos!  (Co  mo  estremeciéndose.) 
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D.  Enr.  Ya  comprendereis 

tan  terrible  desventura! 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

Trist.  ¡Vamos! 
Viv.  Vamos  á  morir. 

María.  (Me  ha  llegado  á  estremecer.) 

D.  Enr.  (¡Es  de  piedra  esta  mujer!) 

(Mirando  á  la  marquesa,  ap.) 

Lia.       No  lo  debo  consentir. 

(Abrazándose  al  marqués.) 

Él  es,  señor,  mi  existencia. 
D.  ExR.  ¡Oh  Dios!  mi  bien  le  adoraba 

(Mira  á  la  marquesa.) 

mientras  ella  le  mataba!... 
¡bendita  tu  providencia! 
Viv.  ¡Ah! 

D.  EnR.  (Acercándose  á  la  marquesa  y  con  acento  terrible.) 

¡Señora,  temblad  vos: 
el  alma  os  habéis  herido! 
María.    Marqués,  ¿qué  decis? 

Lia..  (Viendo  partir  á  Vivaldo  cae  desmayada  en  brazos 

de  Benjamín.) 

¡Perdido! 
D.  Enr.  ¡Terribles  juicios  de  Dios! 
Maria.    Tanto  misterio  sabré. 
Trist.  ¡Vamos! 

María.     (Tocándose  la  frente.) 

¡Dios  mió,  estoy  loca! 
D.  Enr.  ¡Tiene  el  corazón  de  roca! 

Fern.      (ai  ver  cruzar  á  Vivaldo  entre  los  soldados.) 

¡Vencimos! 
D.  Enr.  (Con  fuerza.)  ¡Le  Salvaré! 

(vivaldo  entre  los  soldados  cruza  la  escena:  el  mar- 
qués se  dirig-e  hácia  Lia,  que  está  desmayada  en  bra- 
zos de  Benjamín:  Fernán  se  aproxima  á  la  marquesa, 
que  parece  hallarse  abstraída  y  aterrada.  Cuadro. 
Cae  el  telen.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUINDO. 


ACTO  TERCERO. 


Cámara  de  D.  Enrique:  salón  ochavado  de  arquitectura 
árabe:  al  fondo  una  gran  puerta  que  dá  á  la  capilla, 
y  la  cual  se  halla  cerrada ;  en  primer  término,  á  la 
derecha,  puerta  de  entrada  euMerta  con  un  tapiz:  á 
la  izquierda,  y  frente  á  esta,  un  grande  estante  de 
libros,  en  cuya  centro  hay  oculta  una  puertecilla  se- 
creta: en  el  mismo  lado,  y  en  seg-undo  término,  una 
ventana  con  vidrios  de  colores:  toda  la  estancia  se 
halla  adornada  con  trofeos  de  caza ,  estantes  de  li- 
bros, alacenas  con  instrumentos  matemáticos  y  quí- 
micos, láminas  de  metal,  retortas,  alambiques  y  re- 
domas, etc. — A  la  izquierda,  junto  al  proscenio,  y 
delante  del  estante,  una  mesa  de  mosáico,  y  sobre 
ella  tintero,  perg'aminos,  esferas,  un  reloj  de  arena, 
un  laúd,  libros  y  una  salvilla  de  oro  con  un  jarro  y 
copas;  en  un  lado,  y  sobre  un  trípode,  arde  una 
lámpara  de  plata.  Muebles  de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  D.  ENRIQUE  sentado  junto  á  la  me- 
sa en  un  gran  sillón:  á  su  lado,  de  pié,  MENDO  y  NUNO. 

D.  Enr.  Vuestra  lealtad  conozco. 

No  ignoro  que  tengo  en  ambos 
mis  únicos  servidores, 
mis  dos  mejores  vasallos. 
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Ñuño,  escucha;  tu  destreza 

en  la  caza,  be  admirado 

muchas  veces,  voy  por  ello 

á  mostrarte  un  nuevo  rastro. 

Cuida,  que  la  presa  es  buena, 

que  tiene  fino  el  olfato, 

y  que  si  la  ahuyentas,  puedo 

tomar  tu  cabeza  en  cambio. 
NüNO.     Hablad,  señor. 
D.  Enr.  Hoy  la  fiera 

se  alberga  en  este  palacio: 

á  Fernán  Pérez  Vadillo 

espiarás  sin  descanso; 

finge  y  observa,  no  dejes 

de  velar  á  sus  criados; 

vé  tras  él,  mientras  que  busco 

el  modo  de  sujetarlo. 
NuNO,     Está  bien. 
D.  Enr.  Vé,  sé  prudente 

y  pon  un  sello  en  tus  labios. 

(Saluda  Ñuño  con  respeto  y  sale  por  la  derecha» 
Mendo  queda  de  pie;  lue^o  que  Ñuño  ha  desapareci- 
do, D,  Enrique  se  levanta  con  precipitación,  vá  á  la 
puerta  por  donde  aquel  salió,  la  cierra,  y  vuelve  a^ 
proscenio  dirig-iéndose  á  Méndo  con  ansiedad.  Excla- 
mación de  amarg-ura.) 

¡Mendo!  ¡Mendo! 

Mendo.     (Co  n  respeto  y  ternura  á  la  vez,  come  indicándole 
la  conformidad.) 

¡Mi  señor! 

D.  Enr.  ¡Gomo  yo,  quién  el  amargo 

cáliz  del  dolor  apura! 

¡Quién  se  vé  mas  desgraciado! 
Mendo.    ¡Dios  es  bueno!  Confianza 

tened  y  os  dará  su  amparo. 

D.  Enr.  ¡Oh!  (Suspiro  doloroso:  luego  continúa.) 

sufriré  hasta  que  el  pecho 
de  dolor  salte  en  pedazos. 
Escucha:  toma,  vé  en  busca 

(Saca  de  la  escarcela  una  llavecita.) 

de  Benjamín,  di  que  aguardo 
aqui,  la  via  ignorada, 
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por  allí,  le  dará  paso 

(Señala  el  estante.) 

sin  que  ninguno  se  entere: 

con  sigilo  vé  á  buscarlo; 

tú  solo  sabes  en  dónde 

se  ocultan;  abandonado 

quedó  su  albergue  primero, 

y  en  el  lugar  inmediato 

de  Vallecas  un  refugio 

tú  les  has  proporcionado, 

hasta  que  cese  el  peligro 

de  esta  noche. 
Mendo.  De  mi  hermano 

podéis  confiar;  su  casa 

es  un  asilo  sagrado 

que  nadie  sabrá. 
D.  Enr.  Por  Lia 

es  mi  mayor  sobresalto. 
Mendo.   No  temáis. 
D.  Enr.  Di  á  Benjamín 

que  con  impaciencia  aguardo. 
Mendo.   Voy  al  punto,  (vá  á  salir.) 
D.  Enr.  (Le  detiene.)   Tente,  espera; 

asi  que  dejes  mi  encargo 

cumplido,  sin  dilación, 

y  aunque  mates  el  caballo, 

vas  á  Madrid;  en  su  alcázar 

penetras  apresurado, 

muestra  este  anillo,  (Dáie  nno.) 

que  ai  punto 

hasta  el  rey  te  abrirá  paso. 

Di  que  es  asunto  terrible: 

Entregas  al  soberano 

este  pergamino,  y  torna 

al  castillo  sin  descanso. 

(Saca  un  cofrecillo  de  ébano  de  un  armario,  y  de  él 
un  rollo  de  pergamino  atado  con  una  cinta:  lueg-o  vá 
á  la  mesa  y  escribe  en  otro  que  rolla  y  sujeta  al  pri- 
mero.) 

Espera  un  momento  solo. 

(Se  sienta  á  escribir  elevando  sus  ojos  al  cielo.) 

¡Señor,  tus  juicios  acato! 
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(Escribe.)  «Noble  monarca))...  No  puedo... 

(Haciendo  un  esfaerzo.) 

((perdonad  á  vuestro  hermano:)) 
temo  y  dudo:  «Dios  es  justo.» 
«Compasión  para  Yivaldo...» 

(Cerrando  el  plieg-Q.) 

¡El  sacrificio  he  cumplido!... 
¡En  propio  fuego  me  abraso! 
Toma  y  parte  ... 

(Dá  á  Mendo  el  perg-amino  y  la  carta.) 

Escucha;  al  punto 

que  avistes  este  palacio, 

si  eres  portador  de  dichas, 

no  te  olvides  de  anunciarlo 

con  un  toque  de  bocina 

que  á  la  esperanza  abra  paso. 
Meispo.    El  cielo  os  guarde. 
D.  Em.  Él  te  guie, 

y  te  favorezca,  anciano. 

(Le  abraza  con  efusión  y  Mendo  enternecido,  con  res- 
peto, váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  H. 

D.  ENRIQUE  solo» 

Cesad,  mentidas  pasiones 
que  la  razón  sujetáis 
y  en  mi  mente  despertáis 
las  primeras  ilusiones. 

(Se  sienta  en  el  sillón  junto  á  la  mesa.) 

Yuestra  pureza  de  armiño 
fascina  mi  pensamiento, 
!  y  veo  que  vuestro  aliento 

me  vá  convirtiendo  en  niño: 
de  ese  amor  tan  puro  y  santo, 
de  mi  primer  vida  inquieta, 
de  mis  sueños  de  poeta... 
¿qué  me  resta?...  ¡llanto!  ¡llanto! 
el  recuerdo  del  suplicio 
tal  vez  cercano,  me  espanta, 
otórgame.  Virgen  santa, 


—  57  - 


fuerzas  para  el  sacrificio. 
¡Gloriosa,  que  á  contemplar 
llegas  mi  fiero  dolor, 
permite  que  tu  favor 
implore  al  pié  del  altar! 

(D.  Enrique  vacilante,  se  dirig-e  al  fondo  por  don- 
de entra,  cerrando  la  puerta  tras  sí;  después  de  una 
breve  pausa  Fernán  asoma  tras  el  cortinaje  de  la 
puerta  de  la  derecha,  vá  hácia  el  fondo  y  mira  por  la 
cerradura.  Doña  Maria  queda  en  la  entrada  inmóvil, 
hasta  que  el  primero  baja  al  proscenio.) 

ESCENA  IlL 

DOÑA  MARIA,  FERNAN. 

Fern.     Sus  oraciones  empieza; 

no  temáis,  es  la  ocasión. 
María.    ¡Vacila  mi  corazón! 
Fern.     ¿Dónde  está  vuestra  firmeza? 
María.     No  sé,  Fernán,  la  he  perdido: 

dentro  de  mi  mente  siento 

que  se  agita  un  pensamiento 

para  mí  desconocido. 

Ignoro  qué  voz  escucho, 

y  sin  emhargo,  me  espanta 

el  grito  que  aqui  levanta 

esta  ilusión  con  que  lucho. 
Fern.     ¡Ilusión!  pura  ilusión 

vuestro  sentido  enajena, 

de  vano  temor  se  llena 

vuestro  débil  corazón! 
María.     Cuando  asombrada  recuerdo 

sus  palabras  misteriosas, 

que  aun  resuenan  pavorosas, 

en  conjeturas  me  pierdo. 

El  triste  lance  de  ayer 

me  estremece  á  mi  pesar, 

medito  sin  alcanzar 

el  lograrlo  comprender. 
Fern.     ¿Y  apetecéis?... 
María.  Descubrir 
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el  misterio. 
Fern.  Si  es  de  roca. 

María.    Lo  escucharé  de  su  boca. 
Fern.     Tal  vez  prefiera  morir. 
María.  ¡Morir! 

Feriü.  Si,  que  vuestro  agravio 

es  la  ambición  de  ese  hombre; 
solo  ofensas  vuestro  nombre 
debe  esperar  de  su  labio. 

María.    ¿Por  qué  la  unión  deseó? 

Fern.     Por  lograr  vuestra  riqueza. 

María.    ¿Quién  le  obligó? 

Fern.  La  grandeza 


que  en  tal  casamiento  vió. 
Contemplad  bien  el  arcano 
sin  misterio  que  lo  impida; 
miró  su  ambición  cumplida 
al  ofreceros  su  mano. 
María.    ¡Dios  miol 
Fern.  En  la  posesión 

de  su  fortuna  anhelada 
¿qué  sois  á  su  lado?  Nada, 
víctima  de  su  ambición. 
María.  ¡Ay! 

Fern.  Repasad  la  memoria, 

no  hallareis  quien  justifique 
la  historia  de  don  Enrique... 
¡por  Dios  peregrina  historia! 
Cuando  su  afán  se  colmaba, 
deseó  cambiar  un  dia 
vuestra  dulce  compañía 
por  la  cruz  de  Calatrava: 
rota  su  esperanza  vió, 
y  por  no  perderlo  todo, 
de  salvarse  encontró  modo 
y  á  vuestros  brazos  volvió. 

María.    Y  yo,  que  riego  con  llanto 
de  amargura  mi  cadena, 
de  rencor,  de  rabia  llena, 
¡le  odio  tanto,  tanto,  tanto! 

Fern.     ¿Le  odiáis  y  venis  ahora?... 

María.    Quiero  qae  mi  afán  explique. 
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Fern.  ,  Comprendo  que  á  don  Enrique 

aun  no  conocéis,  señora! 
María.    ¿Y  podrá  hacer  resistencia 
á  mostrarme  descubierto 
misterio  que  asi  ha  despierto 
el  grito  de  mi  conciencia? 
Fertv.     ¿y  si  se  niega? 
María.  La  ley 

sobre  él  caerá;  sin  tardanza 
volaré  á  pedir  venganza 
á  los  pies  del  mismo  rey. 
Fern.  (Concluyamos.) 
María.  ¿Has  cumplido 

mis  órdenes? 
Fern.  Puntualmente; 
fiel  y  decidida  gente 
para  robarla  ha  partido. 
María.     ¡Ahí  si.  (Alegre.) 
Fern.  Destino  fatal 

será  el  de  esa  niña  al  fin; 
no  lo  olvidéis,  un  clarín 
del  triunfo  dará  señal. 
María.     ¡Oh!  que  le  oiga,  esa  es  mi  suerte, 
eso  mi  dicha  reporta... 
humíllelos,  y  no  importa 
que  venga  después  la  muerte! 
Fern.     ¡y  querríais  de  tal  modo 
iiacer  un  deseo  vano 
cuando  tenéis  en  la  mano 
el  cumplimiento  de  todo! 
María.    ¿Qué  decis? 
Fern.  Callad. 

(Vá  y  observa  al  fondo.) 

Maria.  ¡Dios  mió! 

¡Explicad!... 
Fern.  El  tiempo  apura... 

To  jamás  á  la  ventura, 

señora,  mi  suerte  fio. 

(Saca  precipitadamente  un  frasquito  del  pecho  y 
y  echa  su  contenido  en  la  jarra  que  hay  sobre  la 
mesa.  La  marquesa  quiere  detenerle  con  rapidez,  él 
ge  vuelve  hacia  el  fondo:  doña  Maria  queda  petrifica- 
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da  de  espanto;  rapidez  en  esto.) 

Esto  la  lucha  os  evita. 
María.     ;0h!  ;no!  ;no! 
Fern.  Fuera  recelos. 

Llega  ya...  servidle. 

(Él  (dleg^a  ya»  con  sobresalto  dirig^féndose  á  la 
salida;  ((servidle»  desde  la  puerta  y  con  acento  apa- 
g-ado  pero  feroz:  desaparece.) 

María.    (Con  espanto.)  iGielos! 

(Arrastrando  la  palabra  y  bajo.) 

¡Este  hombre  me  precipita! 

ESCENA  IV. 

D.  EISRIQUE,  DOÑA  MARIA. 

D.  Enrique  aparece  en  el  fondo  sin  ver  á  Dcña  María  hasta  que 
lo  indica  el  diálogo:  esta  queda  procurando  ocultar  su  turbación 
junto  á  la  mesa:  D.  Enrique   se  dirig-e  primero  á  la  ventana  y 
desde  allí  al  sillón. 

D.  EiNR.  Es  bálsamo  la^  oración 

que  cura  males  del  alma^ 

tras  ella  cobró  su  calma 

mi  abatido  corazón. 
María.    ;Yo  tiemblo! 
D .  Enr.  ¡Rápido  avanza 

el  dial 

María.  Sin  vida  estoy... 

D.  EisR.  ¡Ay  Dios!  que  perdiendo  voy 
con  la  noche  mi  esperanza! 

¡Señora!  (viéndola  y  sorprendido.) 

María.  (¡No  sé  qué  siento!) 

¡Perdón!  (Como  atemorizada.) 

D.  Enr.  (¡Estoy  sorprendido!) 

María.    Una  corta  audiencia  os  pido. 
D.  Enr.  (¡Aun  no  basta  mi  tormento!) 
María.    Por  comprender  se  interesa 

mi  corazón,  jel  arcano 

de  anoche. 
D.  Enr.  Deseo  vano... 

que  satisfaré,  marquesa. 


María, 
D.  Enr. 


¡Pero  dejad  que  me  asombre! 
¿Y  vos  no  habéis  entendido 
el  suceso,  que  perdido 
entregó  á  la  muerte  un  hombre? 
¡Oh  Dios! 


Vuestra  ceguedad 


consumó  tal  sacrificio; 
vois  sois  causa  del  suplicio 
del  triste  doncel. 


María. 


¡Piedad! 


Mas  no,  no;  basta  de  agravio 
que  mi  honor  tenga  sujeto; 
de  anoche  quiero  el  secreto 
arrancar  de  vuestro  labio 

D.  Enr.  ¡El  secreto!  por  favor 

contened  vuestra  osadía. 

María.  ¡Marqués! 

D.  Enr.  No  queráis,  Maria, 

¡estremeceros  de  horror! 

María.  Hablad. 

D.  Enr.  De  fatal  memoria 

muestra  dais;  vos  lo  queréis, 

calmaos  y  escuchareis 

una  tenebrosa  historia.  (Pausa  corta.) 

Era  un  monarca  galante 

que  en  dulces  sueños  de  amores 

pasó  sus  tiempos  mejores, 

apasionado  y  amante. 

El  rey  un  jardin  tenia 

de  belleza  sin  igual, 

que  á  su  palacio  real 

de  hermoso  adorno  servia. 

Muchas  flores  primorosas 

en  aquel  jardin  brotaban, 

que  á  su  señor  enviaban 

sus  perfumes,  orgullosas: 

una  entre  todas  nació 

con  tan  brillantes  colores, 

que  por  reina  de  las  flores 

el  monarca  proclamó. 

De  noble  tallo  nacida 

aquella  flor  de  belleza, 
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vivia  con  su  pureza 

entre  sus  hojas  hundida: 

jamás  los  rayos  ardientes 

del  sol  á  la  flor  llegaron, 

ni  los  matices  roharon 

de  sus  hojas  esplendentes. 

Mas  ]ay!  el  rey  que  veia 

su  pecho  de  amor  herido, 

de  aquel  albergue  escondido 

arrancó  la  flor  un  dia. 

Ella  por  él  fascinada 

su  puro  amor  le  ofreció, 

su  albedrio  le  entregó... 
María.    ¡Piedad  de  esta  desgraciada! 
D.  Enr.  Mas  los  tallos  que  le  dieron 

vida,  sin  honra  quedaron,  (con  fuerza.) 

solo  en  vengarse  pensaron... 
María.  ¡Y  á  fé  que  lo  consiguieron! 
D.  Enr.  ¡Oh!  si,  con  lazos  traidores 

arrebataron  perdido 

el  tierno  fruto  querido 

de  aquellos  tristes  amores. 

Contemplo  que  os  interesa... 
María.    (¡Mi  valor  desaparece!) 
D.  Enr.  Continuaré  si  os  parece 

esta  relación,  marquesa. 
María.     ¡Qué  tormento! 
D.  Enr.  El  rey  miró 

cercana  la  muerte  un  dia, 

y  de  la  flor  que  queria, 

la  suerte,  le  estremeció. 

Mas  fué  porque  se  olvidaba 

de  un  compañero  leal, 

que  junto  al  trono  real 

siempre  á  su  servicio  estaba: 

el  rey  le  pidió  favor, 

y  el  noble,  con  ello  ufano, 

extendió  al  punto  su  mano 

para  proteger  la  flor.  (Macha  dignidad.) 

Murió  el  monarca,  y  abrigo 

encontró  la  flor,  y  honrado,  (Coa  expresioA.) 

bajo  el  techo  blasonado 
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de  aquel  cariñoso  amigo. 

Unió  su  nombre  á  su  nombre, 

le  volvió  la  paz  de  un  dia... 

¿mas  qué  pensáis  que  tenia 

la  planta  para  aquel  hombre? 
María.    ¡Callad!  (¡Qué  suplicio!) 
D.  Enr.  Lleno 

de  hiél  su  cáliz  se  hallaba, 

el  pobre  esposo  encontraba 

veneno  solo. 

MaRU.     (Espantada.)  ¡Vcneno! 

Di  Enr.  (Perdiendo  su  calma,  y  yendo  á  caer  en  el  sillón  co- 
mo acosado  por  la  fiebre.) 

¡Si,  por  Dios!  pero  mi  acento 
se  niega  á  salir  del  labio. 
Idos;  ya  basta  de  agravio... 
¡Desfallecido  me  siento! 
Por  vos  me  sacrifiqué 
y  mi  ventura  perdí, 
tras  vos  la  desdicha  vi 
y  tranquilo  la  acepté. 
Cuanto  hay  de  bello  y  sagrado 
os  ofrecí  sin  enojos, 
mas  dan  cosecha  de  abrojos 
las  virtudes  que  he  sembrado! 
Despreciado,  escarnecido, 
de  negra  mengua  cubierto, 

mi  corazón  está  muerto, 

mi  esperanza  se  ha  perdido; 

con  el  estudio  logré 

calmar  un  dia  mi  afán, 

pero  las  dichas  no  están 

donde  no  se  halla  la  fé. 
María.    No  veis  que  me  subyugaba 

siempre  el  deslino  cruel: 

yo  apuré  toda  la  hiél 

que  en  su  copa  se  encerraba. 

Aquella  triste  pasión 

convirtió  sin  esperanza, 

todo  mi  ser  en  venganza, 

en  piedra  mi  corazón; 

al  aceptar,  no  os  asombre, 
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vuestro  apoyo  fiel,  creia 
que  libre  á  quedar  volvía 
escudada  en  vuestro  nombre. 
D.  Enr.  ¡Basta,  basta!...  ^siento  aqui 

(Tocándose  el  pecho.) 

un  afail  que  me  devora... 
juzgo  que  presto,  señora, 

os  veréis  libre  de  mí!  (Con  amargura.) 
María.     ¿Qué  dice?  (Ap.,  asombrada.) 

D.  Enr.  ¡Locura  vana! 

María.  ¡Marqués! 
D.  Enr.  Pediré  consuelos 

al  Señor...  morir  ansio. 

(Buscando  con  la  vista  la  salvilla.) 

Tengo  sed.». 
María.  ¡Qué  horror! 

(Sin  moverse,  vacilante  y  horrorizada.) 

D.  Enr.  ¡Dios  mió! 

(Echa  vino  á  la  copa  y  la  vá  á  llevar  á  sus  labios.) 
María.      ¡Ah,  no!  (Espantada.) 

BeNJ.  (Apareciendo  en  la  puertecilla  del  estante  con  rapi- 
dez y  deteniendo  él  brazo  del  marqués,  que  llevaba 
ya  la  copa  á  sus  labios.  Doña  Mari  a  retrocede  fasci- 
nada de  espanto.) 

¡Deteneos! 
María.  ¡Cielos! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BENJAMIN. 

V  Enrique  demuestra  su  asombro  y  fija  sus  ojos  en  el  judio  has- 
que  poco  á  poco  vá  comprendiendo  y  manifiesta  en  su  sem- 
,lante  los  diferentes  afectos  que  le  combaten.  Doña  Maria  asom- 
brada. Benjamín  con  dignidad. 


ENJ.  ¡Teneos! 

¡Iaria.  ¡Ah! 

j).  Enr.  ¡Benjamin! 

|:enj.     ¡Al  Dios  de  Jacob  bendigo! 
Teneos,  señor,  la  muerte 
bebíais  en  ese  vino. 
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D.  Enr.  ¡Gran  Dios! 

(Deja  la  copa  espantado,  vuelve  la  vista  y  la  clava 
en  Doña  María,  que  aparece  aterrada;  entonces  vá  ha- 
cia ella  y  la  ase  con  fuerza  del  brazo:  Benjami»!  baja 
á  detenerle  al  proscenio.) 

¡Señora!! 

María.  ¡Yo  muero! 

Benj.     Apartad;  no  es  el  delito 

suyo....  bien  lo  sé... tras  esa 

(Señala  la  puerta  por  donde  salió.) 

fui  del  suceso  testigo: 

á  punto  para  salvaros 

allí  me  trajo  el  destino. 
D.  Enr.  ¡Oh.^  Señor  del  universo,  • 

ante  tu  poder  me  humillo! 
María.    ¡Oh!  ¡gracias,  gracias!  (ai  cíelo.) 
D.  Enr.  Cruel 

hoy  llamaré  tu  servicio... 

me  has  librado  de  morir 

cuando  es  lá  muerte  mi  alivio! 
Benj.     Señor...  ¿y  Lia? 
D.  Enr.  Es  verdad... 

¡Dehro,  anciano,  deliro! 
María.  ¡Lia! 

D.  Enr.       Si,  Lia:  el  arcángel 

que  ilumina  mi  camino, 

el  faro  de  mi  esperanza, 

la  estrella  de  mi  albedrio! 
María.    ¡Oh,  audacia! 
D.  Enr.  ¿Y  os  atrevéis 

á  reprobar  el  cariño 

que  Dios  enciende  en  el  alma 

del  padre  para  su  hijo? 

María.     ¡Qué  decisü  (Asombrada.) 

D.  Enr.  Sabedlo  al  fin, 

y  comprended  mi  martirio. 

Esa  niña  calumniada 

por  vos,  es  fruto  querido 

de  un  amor,  que  en  el  sepulcro 

apagó  su  fuego  activo. 
María.  ^¡Perdón!  ¡perdón! 
D.  Enr.  Con  desdenes 
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me  agobiabais  de  continuo;  (con  dulzura.) 

•qué  mucho  buscase  amores 

para  calmar  mi  martirio! 
María.    ¿Será  verdad?... 
D.  Enr.  Comprended,  • 

señora,  tal  sacrificio. 
María.    ;0h,  perdonadme;  el  despecho, 

mi  tenaz  orgullo  herido, 

los  consejos  infernales 

de  ese  pérfido  Vadillo, 

todo  junto  me  arrastraba 

á  los  bordes  del  abismo. 

También  fui  madre,  también 

vi  mi  corazón  herido 

por  la  desgracia,  al  perder, 

desventurada,  mi  hijo! 
D.  Enr.  Lo  sé. 
María.  ¡Lo  sabéis! 

D.  Enr.  La  historia 

de  ese  vástago  perdido, 

pudiera  ser  de  otra  historia... 
María.  ¡Cielos! 

D.  Enr.  Complemento  digno. 

María.    Hablad^  hablad. 
D.  E>R.  ¿ignoráis? 
María.    No  sé;  muerto  le  he  creído; 

al  nacer  lo  arrebataron 

á  mi  maternal  cariño; 

dijeron  que  no  existia; 

por  él  mi  llanto  ha  corrido! 
D.  Enr.  (¡Oh!  ¡ya  es  hora!  ¡Pobre  madre! 

¡soy  de  su  perdón  indigno!) 
María.    Hablad;  vuestras  misteriosas 

palabras  han  difundido 

ideas  que  me  torturan. 

Quisiera  dudar,  vacilo... 

¡tiemblo! 

D.  Enr.  (Después  de  un  esfuerzo.) 

Señora,  ¡aun  sois  madre! 

María.      (Con  grito  del  corazón.) 

¡Ahí 

D.  Enr.        (¡Cumplí  mi  sacrificio!) 
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SHaRIA.      (lomando  con  locura  á  D.  Enrique  ck  las  manos.) 

¡Ah!  ;no  me  engañéis  cruel! 

no  despertéis  del  olvido 

recuerdos  que  para  siempre 

contemplo  desvanecidos: 

no  queráis  atormentarme 

con  otro  nuevo  martirio. 
D.  Enr.  ¡Bendito  seas,  oh  Dios! 
María.  ;Hablad! 

D.  Enr.  ¡Vive  vuestro  hijo! 

María.      (En  el  colmo  de  su  dicha.) 

¡Vive! 

D.  Enr.  De  vuestra  deshonra 

pudo  ser  causa  ese  niño. 

Un  hombre  que  os  adoraba, 

que  os  ofrecía  tranquilo 

su  noble  mano,  del  huérfano 

se  constituyó  en  abrigo. 
Maria.    ¡Hijo  del  alma! 
D.  Enr.  Creció 

el  joven  desconocido,  /, 

y  el  mundo  siguió  ignorando, 

señora,  vuestro  deüto. 
María.    ¿Dónde  está,  dónde? 
I).  Enr.  En  prisiones. 

María.  ¡Cielos! 

D.  Enr.  ¡Vos  le  habéis  perdido! 

María.    ¡Vivaldo!  ¡Justicia  eterna! 

(Suena  un  clarin  dentro.) 

Benj.      ¡Ese  clarín! 

(Movimiento  en  los  tres-  Benjamín  vá  á  la  ventana.) 

María.  ¡Ah! 

D.  Enr.  ¡Respiro! 

¡Alentad!  esa  señal  (Á  Doña  María.) 

anuncia  que  vuestro  hijo 

libre  se  halla. 
María.  No;  traidora 

pago  vuestros  beneficias 

con  un  crimen. 
Benj.  ¡Cómo! 
D.  Enr.  Hablad. 
María.    Bien  publica  ese  sonido 


que  arrebató  á  vuestra  hija 
el  malvado  favorito. 
D.  Em.  iAh! 

Benj.  ¡Imposible!  se  ha  quedado 

junto  á  ese  oscuro  camino 

(Señalando  la  pueita  ) 

bien  guardada;  no  podia 

dejar  de  traerla  conmigo. 
María.    ¿Será  verdad?  (Con  alearía.) 
Benj.  Vais  á  verlo. 

D.  Enr.  ¡Vuela! 
Benj.  ¡Al  instante! 

(Desaparece  por  la  puertecilla  secreta.) 

María.  ¡Oíos  mió! 

Luego  esa  señal... 
D.  Enr.  No  hay  duda, 

libertarle  ha  conseguido. 
María.  ¿Quién? 
D.  Enr.  ¡Mendo! 
María.  ¡Dios  soberano, 

tus  altos  juicios  bendigo! 

(Rapidéz  en  todo  esto») 

D.  Enr.  Suben...  callad...  conteneos... 

¡Disimuiadí 
María.  ¡Qué  martirio"! 

;Por  mí  abrazadle  si  llega! 

¡Hoy  comienza  mi  castigo! 
D.  Enr.  ¡Se  acercan!  (Alearía  en  ambos.)  ¡Tiemblo! 

(Aparecen  en  la  puerta  de  la  derecha,  Mendo  cubier- 
to de  polvo  y  Vivaldo  cor.  él:  este  como  averg-onzít- 
do.  Doña  ¡María  y  D.  Enrique  dan  un  grito  al  verle 
y  ambos  van  hacia  él  con  arrebato  mas  la  primera  se 
contiene  sujetándose  el  pecho  con  las  manos,  mien- 
tras el  seg-undo  le  abraza  ccn  efusión  y  cariño.) 

Los  DOS.  ¡Vivaldo! 

xy1aR!A.       (Con  exclamación  al  cielo.) 

•Bendito,  Señor,  bendito! 

(La  lucha  que  la  actriz  ha  de  sostener  en  estii  situa- 
ción, cree  el  autor  que  ha  de  ser  comprendida  por 
ella  misma,  y  por  lo  lanío,  juzg'a  inoportunas  todas 
las  observaciones.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  VIVALDO  y  MENDO . 

b.  E¡\R.  ¿Será  verdad  que  en  mis  brazos 
estás?  ¡Me  parece  un  sueño! 

María,     (oe  vorándolo  con  la  vista.) 

(¡Hijo  mió!) 
Viv.  Perdonadme, 

mi  noble  señor:  ya  Mendo 

deshizo  un  engaño;  loco 

cruzó  por  mi  el  pensamiento 

que  arrebatabais  mi  amor: 

mas  hoy  al  saber  lo  cierto, 

al  saber  que  es  hija  vuestra, 

mas  desdichado  me  veo! 
í).  Enr.  ¡Pobre  doncel...  como  todosi 

ya  veis,  señora,  un  momento 

hace  que  veia  la  muerte 

pendiente  sobre  su  cuello, 

y  ni  aun  lo  recuerda,  solo 

siente  de  su  amor  el  fuego! 
S'Iaria.     ¡Hijo  del  alma!  abrazadle 

(Bajo  al  marqués.  ) 

por  mi,.,  contener  no  puedo!... 

D.  Enr.  (Aparte  mirándola  con  cariño  y  estrechándola  cofí 
una  mano,  mientras  con  la  otra  tiene  abt-azado  á  Ví- 
■valdo.) 

¡Pobre  madre! — Ya,  Vivaldo, 

lodo  en  el  olvido  dejo. 

Ya  somos  todos  felices. 
María.  (¡Menos  yo!)  (Estádiese.) 
B.  Enr.  Y  en  prueba  de  ello... 

mi  esposa  quiere  abrazarte. 

(Echa  á  Vivaldo  en  brazos  de  Doña  Maria,  que  le  es- 
trecha arrebatada;  conteniéndose  lue§^o.) 

María.    ¡Ah!  ¡Vivaido! 

D,  Enr.  (Bajo.)  ¡Conteneos! 

Viv.       ¡Señora!  x 

D.  Enr.  (Ap.,  o  primiéndose  el  pecho  con  arabas  manos.) 

¡De  tu  ilobltza, 
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María. 
Viv. 
Benj. 
Lia. 

D.  Enr. 

María. 

Viv. 

Lia. 


D.  Enr. 


Todos. 
Lia. 
D.  Enr. 
María. 
Viv. 
D.  Enr. 


María. 
D.  Enr. 


corazoii,  estoy  contento! 

Yé  al  instante  y  haz  que  prendan  (ÁMeadoM 

á  Vadillo  el  escudero. 

Pues  que  el  alba  se  avecina 

á  la  capilla  volemos; 

haz  que  acudan  todos,  (váse  Mendo.) 

Hoy 

de  nuevo  á  vivir  comienzo . 
¿Quién  llega? 

(volviéndose  hácia  la  puertecilla  secreta,  donde  apa- 
recen Benjamín  y  Lia,  que  corre  á  los  brazos  del 
marqués.) 

¡Cielos! 

¡Es  ella! 

¡Señor! 

i^ivaldo!  (Con  alearía.) 

¡Hija  mia! 
Es  ella,  esposa,  mi  Lia. 

¡ífija  del  alma!  (La  abraza.) 

¡Qué  belia! 
¡Ay,  no  mata  h  alegría! 

{mí  rando  á  Vivaldo  extasíada.) 

¿Será  verdad? 

Hoy  me  toca 
hacer  bien,  y  en  ello  fio. 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

¡Sed  felices! 

(Toma  de  la  mano  á  Lia  y  la  entrega  á  Vivaldó» 
Sorpresa  g-eneral.) 

¡Ah! 

¡Dios  mió! 
¿Estáis  contenta?  (Bajo.) 

(Con  alegría  febril.)  ¡EstOy  lOCa! 

¡No  es  un  sueño...  un  desvarío! 
Bajo  un  techo  viviremos, 
pues  que  tanto  nos  amamos; 
el  pasado  olvidaremos, 
y  al  Señor  imitaremos 
si  todos  nos  perdonamos. 

(Abrazando  el  grupo  general.) 

¡Esposo  mió! 

Sufrí 
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hasta  aqui  fieros  dolores; 
mas  á  la  suerte  vencí 
y  tapizar  conseguí 
al  fin  mi  senda  de  flores: 

(Abrazando  con  cariüo  á  su  esposa  y  á  sus  hijos.) 

Á  Dios  en  su  excelsitud 
hoy  veo;  que  no  os  asombre 
mi  llanto  de  gratitud: 
no  olvidéis  que  es  la  virtud 
la  mejor  ciencia  del  hombre; 
ella  dá  paz  y  consuelo 
en  la  senda  de  la  vida; 
ella  calma  nuestro  anhelo, 
y  en  perfume  convertida 
abre  las  puertas  del  cielo! 

(Suena  la  campana  de  la  torre  llamando  al  templo.) 

Hoy  el  eco  vibrador 
de  esa  sonora  campana, 
nos  dice  con  su  rumor, 
¡que  es  polvo  la  vida  humana, 
y  solo  es  grande  el  Señor! 

(ai  final  de  la  relación  se  habrá  abierto  la  gran  puer- 
ta del  fondo  y  aparece  una  espaciosa  capilla  profusa- 
mente iluminada  y  llena  de  g-ente  de  ambos  sexos, 
arrodillados  todos.  A  los  cuatro  últimos  versos,  el 
grupo  de  la  escena  cae  de  rodillas  también.  D,  En- 
rique extendiendo  sus  manos  sobre  la  marquesa- 
abrazada  á  los  dos  jóvenes.  Benjamin,  detrás  de 
estos,  humillado  también.  Mendo  y  Ñuño  aparecen, 
en  el  fondo  con  la  multitud,  aunque  en  primer  tér- 
mino. La  campana  á  lo  lejos  suena  de  vez  en  cuando. 
En  la  capilla  se  oye  en  este  momento  d  «Salve  Re- 
gina mater,»  con  acompañamiento  de  órgano.  Cua- 
dro. El  telón  baja  poco  á  poco.) 


f 

FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  in- 
conveniente alguno  en  que  su  representación  sea 
autorizada. 

Madrid  27  de  Diciembre  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros» 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Con  placer  inmenso  deja  aqui  consignado  el 
autor,  que  si  es  cierto  que  su  drama  mereció  los 
honores  de  una  brillante  acogida,  parte  no  poca 
de  aquellas  señaladas  muestras  de  aprobación, 
las  debe  al  acierto  del  distinguido  primer  actor 
D.  Ceferino  Guerra,  cuya  delicada  dirección  y 
talento,  le  hacen  de  sobra  digno  de  figurar  en 
nuestros  principales  teatros  y  al  lado  de  nuestros 
mejores  actores. 

No  quiere  dejar  tampoco  de  dedicar  aqui  un 
cariñoso  recuerdo  á  todos  los  demás  apreciables 
artistas,  que  contribuyeron  con  su  feliz  desem- 
peño al  buen  éxito  de  la  obra,  y  cuyo  esmero  y 
buen  deseo,  no  se  borrarán  nunca  del  corazón 
del  poeta. 


OBRAS  DRAMATICAS 
D.  JOAQUIN  TOMEO  Y  BENEDICTO. 


El  tribuno  del   pueblo  Drama  en  tres  actos. 

El  buitre  de  Prometeo  ^  .  Drama  en  tres  actos. 

El  eco  de  los  siglos  Loa  en  un  acto. 

La  hija  del    mar  Zarzuela  en  un  acto. 

El  cautivo  en  Argel  Drama  en  un  acto. 

Cervantes   Drama  en  tres  actos. 

Una  noche  de  redención  Drama  en  tres  actos. 

Guerras  de  FlaNDES  Drama  en  tres  actos. 

Zaragoza  en  1808  Drama  en  cuatro  actos. 

Un  noble  de  horca  y  cuchillo.  Drama  en  tres  actos. 

La  campana  de   Huesca  Drama  en  tres  actos. 

Los  CRISTIANOS  DE    SiRIA  Drama  en  cinco  cuadros. 

Pablo   y  Virglma   ....  Drama  en  tres  actos. 

íiUTH  Drama  bíblico  en  tres 

actos. 

El  ANGEL  DEL  HOGAR   Comedia  en  un  acto. 

El  viaje  al  Parnaso  Loa  en  un  acto. 

JaCOBO  TreZO   Drama  en  tres  actos. 

El  Marqués  de  VilLENA   Drama  en  tres  actos. 


y  María. 

i  en  ms. 

!á  vista  de  pájaro. 
)l)r€  hojuelas. 


y  Blanco. 

}o  se  entiende,  ó  un  hom- 
ínido. 

;a  contra  nobleza. 
;odo  orólo  que  reluce. 

lia. 


lito  de  enmienda, 
á  rio  revuelto, 
la  V  por  él. 

jer'idas  las  de  honor,  ó  el 

ra  vi  o  del  Cid. 

puerta  del  jardín. 

}so  caballero  es  D.  Dinero. 

is  veniales. 

o  y  castigo,  ó  la  conquis- 
le  Ronda. 

onvido  al  Coronel!... 

mucho  abarca, 
uerte  la  mia! 
íes  el  autor? 


íca  y  Medoro. 
5  de  buena  ley. 
1  mas  leo. 


yina  la  Gitana, 
[ü  y  Marte. 
I  y  Flora. 


enando. 
Mariquita. 

:risanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
or. 


[jhiller. 
ctrino. 

sayo  de  una  ópera. 

esero  y  la  maja. 

rro  del  hortelano. 

luta  y  en  Marruecos. 

n  en  la  ratonera. 

imo  mono. 

los  de  carnaval. 

Lirio  (drama  lírico.) 

itillon  do  la  Rioja  [Música) 

;conde  de  Letorieres. 


¿Quién  eselpadrer 

Rebeca. 
Rival  y  amigo. 

Su  imágen. 

Se  salvó.el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena 
Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  áquemaropa. 

lUnTiberiol 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicidal 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  ] 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música») 
Jacinto. 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa»  ó  el  suegro 
ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.j 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada.  * 


La  loca  de  amor»  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 
La  Jardinera  (Música] 
La  toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria.'] 
Los  herederos. 


Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina, 

Pedro  Y  Catalina. 
Por  sorpresa. 

Talparacual. 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 


Ureccion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
seg-undo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID:  Libreria  deGaesta,  calle  de  Carretas,  oúm,  9. 


PROVINCIAS. 


Adra  

Albacete   

Alcoy  ». 

Algeciras  

Alicante  

Almería. ....... 

Avila  

Badajoz  

Barcelona  

Idem  

Bejar  

Bilbao  

Burgos  

Gáceres  

Cádiz  

Cartagena  

Castellón  

Ceuta  

Ciudad-Real .... 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba   

Coruña  

Cuenca  

Ecija.. 

Ferrol  

Figueras  

Gerona  

Gijon  

Granada  

Guadalajara  

Habana   

Haro  

Huelva.  

Huesca  

I. de  Puerto-Rico. 

Jaén  , . . 

Jerez  

León  

Lérida  

Logroño   

Lorca  , 


Robles. 

Pérez. 

Martí. 

Almenara. 

íbarra. 

Al/arez. 

López. 

Ordoñez. 

Sucesor  de  Mayol. 

Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 

y  compañía. 
Muñoz  García. 
Perales. 
Molina. 
Arel)  ano. 
Tejeda. 
Lozano. 
Lago. 
Mariana. 
Giulí. 
Taxonera. 
Bosch. 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

José  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 

Sol. 

Verdejo. 
Gómez. 


Lucena  

Lugo  

Malion  

Málaga  

Idem,.  

Mataró  

Murcia. ...»  . . . 
Orense. .....  . . 

Orihuela  

Osuna  

Oviedo  

Palencia  ..    .. . 

Palma  

Pamplona  

Pontevedra  

Pto.  de Sta.  María 

Reus  

Ronda  

Salamanca  

San  Fernando.. . 

Sanlúcar   

Sta.  C.de  Tenerife 

Santander  

Santiago  

San  Sebastian. . . 

Segorbe  

Segovia  

Sevilla..  

Soria  

Talavera  

Tarragona  

Teruel  

Toledo  

Toro  

Valencia  

Valladolid  

Vigo  

Villan.^  y  Geltrú. 

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  

Zaragoza  


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.de  Andrion. 
Robles. 
Berruezo. 
Montero. 
Martínez. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 
Barrena. 
Verea  y  Vila. 
Valderrama. 
Prius. 
Gutiérrez. 
Huebra. 
Martínez. 
Esper. 
Power. 
Hernández. 
Escribano. 
Garralda. 
Mengol. 
Salcedo. 

Alvarez  y  Compi 
Rioja. 
Castro. 
Font. 

Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor.  > 
Mariana  y  Sanz.  ^ 
H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus, 
Hlana. 
Bengoa. 
Fuertes. 
Lac. 


